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I. LOS FUNDAMENTOS

A. Sobre el amor, el perdón y la justicia:

La esencia de la democracia es la soberanía ejercida por la mayoría ciudadana –contrario a la supremacía de lo minoritario; por lo que, ya que en Honduras la gran mayoría de la ciudadanía es cristiana (católica y protestante), es legítimo y justo que las minorías no cristianas: los  ateos, al igual que nuestros hermanos judíos y los pocos ciudadanos de otras religiones, no perciban ninguna discriminación porque el PPP se fundamenta en la Fe de nuestro Señor Jesucristo, y porque el PPP aspira a ser impulsado y moldeado por el Espíritu Santo en su ejecución, con la guía permanente de la voluntad de nuestro Padre celestial expresada en su Palabra.
 
La voluntad de Dios es que lo mantengamos a Él involucrado constantemente en nuestras vidas, y no podemos pretender obtener plena paz y prosperidad en Honduras si no nos ampararnos en el amor grandioso de nuestro Padre celestial, y si no nos guiamos con su infinita sabiduría y su piadosa justicia. Es por esto que el PPP se diseña para ser ejecutado en el ámbito de la voluntad y los mandamientos de Dios; por lo que hacemos las siguientes consideraciones:

El perdón del delincuente por parte de la víctima (por ejemplo, el perdón que la madre de un joven asesinado decida darle al victimario), es un asunto personal entre Dios, la víctima y el victimario –en lo cual puede intervenir el apoyo de un sacerdote, un pastor u otra persona que Dios designe, pero ese perdón personal no es potestad del Estado. Los sentimientos y el anhelo de justicia de cada víctima deben ser respetados.

Paralelamente, Dios nos manda que tengamos piedad por los delincuentes –nos manda que les proveamos confort visitándolos en la cárcel. Además, si contribuimos a que el delincuente se arrepienta y se convierta, esto es una manifestación del amor que Dios espera de nosotros.

Pero la Palabra de Dios no nos manda que liberemos a los delincuentes de pagar sus penas conforme a la ley del hombre. El libre albedrío que Dios nos otorga no es un permiso para hacer lo malo sin sufrir las consecuencias. Por esto, y porque el pecado no puede quedar sin sanción, es que Dios envió a nuestro Señor Jesucristo a morir por nuestros pecados, para que al arrepentirnos y aceptar el sacrificio de nuestro Señor Jesucristo: podamos obtener el perdón de Dios y la vida eterna –pero ese perdón y vida eterna sólo son posibles después que nuestro Señor Jesucristo pagó por nosotros con su muerte en la cruz. El perdón de los pecados del delincuente es un asunto personal entre el delincuente y Dios. Afortunadamente para el delincuente, Dios no hace acepción de personas y nos ama a cada uno con su grandioso amor, mientras que la sangre de nuestro Señor Jesucristo nos limpia de todo pecado –aún de los pecados más abominables, siempre y cuando nos arrepintamos y aceptemos ese sacrifico y perdón.
	
Este PPP fue concebido y originalmente escrito (a principios de mayo de 2013) antes que dos grupos de mareros encarcelados le propusieran un “cese al fuego” al Estado de Honduras (lo cual hicieron públicamente a finales de mayo de 2013), pero es pertinente que ahora mencionemos esa “propuesta de tregua”, de la siguiente manera:

Dentro del ámbito de las opiniones mayoritarias, es absurdo que delincuentes que han causado tanto sufrimiento a tantos por tanto tiempo, le digan de repente a sus víctimas:

‘Proponemos un “cese al fuego”. Pedimos perdón a Dios, a los ciudadanos y a las autoridades. Vemos que no les conviene a nuestros hijos ser como hemos sido. Ofrecemos cometer menos delitos a partir de ahora y, si nos prometen darnos trabajo, empezaremos a cobrar menos “impuesto de guerra” con el tiempo, [y, también con el tiempo, depondremos las armas inclusive las “armas de guerra”] ’.

Todo delincuente está en la libertad de arrepentirse y dejar de delinquir, pero no debe pretender ponerle condiciones a un país y mucho menos esperar quedar sin sanción. Está bien que se escuche a los grupos de mareros y a otros criminales; pero, dentro del ámbito de las opiniones mayoritarias, si se aceptara una propuesta similar a esa difundida a finales de mayo de 2013, se configuraría:

- Un pináculo de la impunidad: un monumental colmo de la delincuencia sin castigo, lo que se agregaría a la flagrante impunidad acumulada hasta ahora en nuestra patria; y la impunidad es una de las causas principales de la proliferación de la delincuencia

- Un sometimiento colectivo a otra forma de extorsión perpetrada por una minoría de delincuentes

- Una forma de resignarse en temor e impotencia: un auto-engañarse justificando a los victimarios por temer que no pueda haber liberación de esa opresión sin más riesgos y mayores sufrimientos para la ciudadanía victimizada

- Una preferencia discriminatoria (inconstitucional) –privilegiándose a grupos delincuenciales que más daño han causado en la historia de Honduras

- Una burla para los buenos ciudadanos: dándoles a los delincuentes apoyo especial y trabajo, lo que no se le brindó a los buenos ciudadanos (particularmente a los jóvenes) que con estoicismo, valor y dignidad evitaron volverse delincuentes -aun sufriendo la misma pobreza económica y la misma falta de oportunidades que enfrentaron los que escogieron ser delincuentes y así oprimir, vejar y causar todo tipo de sufrimiento a otros 

En resumen: Está bien escuchar a los mareros de Honduras que propongan un “cese al fuego”, pero no olvidemos que esos mareros, al igual que otros delincuentes en Honduras, no solo son ‘enemigos de guerra’ auto-declarados, sino que además son ‘criminales comunes’; y, normalmente, con los enemigos de guerra se puede negociar, pero toda negociación con criminales debe ser muy limitada y sólo para beneficiar a los buenos. Tal como es natural que anhelen las víctimas: el criminal no debe quedar impune y debe pagar por sus delitos conforme a la ley; así prevalece la justicia como medio primordial de disuasión del crimen.

No obstante lo anterior, con fundamento en el amor de nuestro Señor Jesucristo, ante la creciente impunidad causada por la baja proporción de delitos investigados y judicializados, al igual que por la descomunal mora judicial y la excesiva frecuencia de sobreseimientos y sentencias absolutorias por las fallas de policías, fiscales y jueces, y frente al enorme volumen de incidentes criminales por perseguir y juzgar, todo lo cual es desbordante para los actuales mecanismos de judicialización a la fecha, entonces, como el elemento 5 del PPP y principalmente para el beneficio de los buenos: todo delincuente sin discriminación, incluyendo, por lo tanto, al marero y al narcotraficante (éste con las limitaciones que adelante se especifican), quedará en libertad de rendirse y acogerse a la posibilidad de penas reducidas y a cierto apoyo para rehabilitación. En la ejecución del PPP, actuarán además mecanismos especiales de captura y procedimientos expeditos de juzgamiento –lo que se aplicará por igual a todo delincuente que rechace la oportunidad de rendirse y entregarse, conforme se especifica en los elementos 4 y 5 del presente PPP.

B. Otros Fundamentos:

1. Ante el ataque o asedio del delincuente, hay tres posibles reacciones de la víctima: huir, someterse o contratacar. En general, esas tres reacciones (huir, someterse o contratacar) son legítimas y ninguna implica cobardía necesariamente. 

Dependiendo de las circunstancias, huir o someterse pueden ser lo realista y sensato -tal vez solo brevemente o de manera táctica (en lugar de contratacar); pero ambas reacciones fomentan el aumento de las incidencias del mismo delito.

Es lo tercero, contratacar, la única de las tres reacciones que, si es exitosa, contribuye a eliminar el delito –no solo a una disminución temporal o sectorial. [Hay que también considerar que huir o someterse puede implicar convertirse en coautor, cómplice o encubridor.]

-----------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------
NOTA: Frente a la delincuencia, hay múltiples medidas de prevención que DEBEN llevarse a cabo en una sociedad sana y proactiva, donde el desempeño cabal del papel de los padres en el hogar es el principal medio preventivo en contra de la delincuencia; pero esas medidas de prevención de la delincuencia están fuera del contexto del PPP -aunque esencialmente son MUCHO más importantes que el PPP.  
-----------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------

2. Hay un cuarto tipo de reacción de la víctima que, en lo que ahora nos pasa en Honduras, está entre huir y someterse. Este cuarto tipo de reacción es una forma de esconderse, el cual puede oscilar entre esconderse ilusoriamente (como el avestruz que ante la amenaza esconde sólo su cabeza en la arena) pero quedar en realidad expuesto, y, como el águila, construir el nido en un alto y escarpado peñasco; pero en ambos extremos, sin otras acciones, no se procura prevenir atacando la raíz del problema: solo se procura la auto-protección inmediata. Las trancas (las vallas) que los buenos vecinos ponen en sus barrios y colonias, son un tipo de esconderse.

Poner vallas (o trancas) puede verse en el fondo como un tanto egoísta, porque no todos pueden volar como un águila, y porque esa clase de auto-protección individual o sectorial tiende a agravar la victimización de otros en otros lugares -sino se acompaña de otras acciones gubernamentales de combate a la delincuencia:

3. Si llegara el momento cuando la mitad de las colonias del MDC, por ejemplo, ya tengan barrotes en sus entradas y seguridad privada, entonces las colonias de la otra mitad estarían expuestas a sufrir el doble de ataques potenciales –porque la cantidad de los delincuentes potenciales no habrá disminuido. Si no hay menos delincuentes y nueve de cada diez colonias llagaran a estar amuralladas, entonces una sola colonia sufriría el asedio y ataque potencial de todos los delincuentes que antes asediaban o atacaban potencialmente a las diez colonias.

Esa acción de amurallamiento individual o sectorial privada seria equilibradamente eficaz, si el efecto de arrinconamiento de los delincuentes fuera acompañado de una eficaz acción simultanea de protección gubernamental en los lugares donde no hay protección residencial privada; complementándose con la intensificación sin rezago de la verdadera persecución, captura y juzgamiento del delincuente.

Para una comparación de lo anterior, veamos el efecto de vaivén del flujo aéreo ilegal de drogas: el cual se ha intensificado por un tiempo hacia Honduras, habiendo luego disminuido el flujo aéreo de drogas en Honduras pasando a intensificarse hacia Republica Dominicana, volviendo después a disminuir en República Dominicana y nuevamente intensificarse dicho flujo aéreo hacia Honduras. Este vaivén ha ocurrido porque el acarreo aéreo de drogas desde América del Sur ha sido obstaculizado con mayor intensidad alternada en uno u otro de los dos países; pero así no se logra éxito real en cuanto a una disminución neta global y permanente del tráfico de drogas desde América del Sur hacia el Norte de América.
 
4. Por otra parte, debemos asegurarnos que el contratacar (la tercera reacción de la víctima ante el ataque o asedio del delincuente) no sea ineficaz por ser limitado (insuficiente); ya que así, ese contratacar insuficiente deja de contribuir a eliminar la delincuencia y, por el contrario, fomenta la delincuencia con el agravamiento de la impunidad percibida por el delincuente.

No hay éxito en el combate al tráfico de drogas, si lo que se logra es solo que algunos traficantes de drogas tengan que cambiar de métodos o rutas (algunos años por República Dominicana y otros años por Honduras, por ejemplo), pero lo cantidad total de drogas traficadas se mantiene o aumenta. Tampoco hay éxito si al apresarse o liquidarse a un traficante, éste es sustituido por un sucesor, contrincante o nuevo traficante. 

Otro ejemplo de contratacar ineficaz o parcialmente, es la idea de usar cámaras de seguridad y destacar policías en los puntos de taxis y autobuses y en los mercados, para obstaculizar las extorciones que sufren los taxistas y buseros y los dueños de puestos en los mercados –ya que eso, en el mejor de los casos, solo hará que los criminales cambien (quizá parcial o solo temporalmente) las formas y lugares de requerir y recibir el dinero de las extorciones. Lo que se debe hacer es asignar buenos policías encubiertos (haciéndose pasar por taxistas o suplidores de mercaderías, por ejemplo) para poder rápidamente identificar y capturar a toda la red de sospechosos de las extorsiones, y así poder juzgar tanto a los ejecutores directos como a los coautores, cómplices y encubridores, incluyendo principalmente a los cabecillas intelectuales.

Hay que tomar en cuenta que el ejecutor directo de una extorción puede ser una simple “mulita” enviada por los extorsionadores “intelectuales” a solo recoger el producto de la extorción; inclusive, todo ejecutor directo puede ser una mula intimidada: que delinque bajo amenazas en su contra y en contra de su familia, y que por esa intimidación no delata a los cabecillas cuando es arrestado; de manera que muchos de los arrestos de extorsionadores pueden ser arrestos de otro tipo de víctimas de la extorción.  

El sólo destacar vigilancia policial y/o militar en los puntos de taxis y autobuses y en los mercados, donde ya hay un gran volumen de extorción, puede ser contraproducente, ya que así se fortalece la impunidad si no se captura y juzga a las redes de extorsionadores; siendo probable que algunos de los extorsionadores, frustrados por las cámaras y los guardias, pero no capturados, seguirán extorsionando de otras maneras o se cambiarán a otros tipos de delitos.

No se debe desperdiciar dinero, tiempo y esfuerzos con acciones que sólo son obstáculos temporales, y que permiten que la delincuencia se resitúe, se reconfigure o resurja como otra forma de delito -pero que no la disminuyen y mucho menos la eliminan. Se debe atacar a la raíz del problema, eliminando la impunidad; para lo que encarcelar a los delincuentes, especialmente a los autores intelectuales, es medida esencial; lo que va de la mano con diversidad de enfoques, medios y procedimientos: desde la promoción de valores hasta escoger buenos líderes gubernamentales y del sector privado.

5. Una quinta forma de reacción ante la delincuencia (además de huir, someterse, contratacar o esconderse) es asociarse con la delincuencia: que la víctima se vuela delincuente: Esto es lo que día a día, lamentablemente, ocurre con tantos jóvenes hondureños, y es lo que ha pasado con una cantidad indeterminada de policías, fiscales y jueces.

6. Como un resumen a los cinco numerales anteriores:

Con excepción de contratacar, los otros cuatro tipos de reacciones, al igual que el contratacar ineficaz o parcialmente, contribuyen o pueden contribuir a la impunidad y así al aumento del crimen.

Sobre este elemental y vital aspecto, diferentes perspectivas sobre cómo se constituye la solución del problema de la delincuencia, inclusive el enfoque en lo semántico, potencian resultados divergentes en nuestra patria: se soluciona el problema o sólo se le transforma o empeora. El enfoque semántico no debe ser, por ejemplo: “necesitamos que los asesinatos disminuyan”, debe ser: “necesitamos que no haya asesinos en Honduras”.

Por eso es tan importante contar con un plan tan eficaz y suficiente como lo es el PPP.

7. Sin denuncias y reportes de los ciudadanos a la Policía, se incrementa la impunidad. Si, por ejemplo, en EEUU el ciudadano no llamara a la policía cuando roban en su casa, entonces, la policía no se enteraría de ese delito y, por lo tanto, no podría hacer nada en contra de esos delitos consumados; y así la impunidad y delincuencia se agravarían en ese gran país. La participación del ciudadano individual es esencial en el combate a la criminalidad –el gobierno no lo puede hacer solo. PERO, en cualquier país, el ciudadano desistirá de llamar a la policía hasta cerca de un 100%: si percibe cierta probabilidad de que (1) la policía no hará nada sobre el delito reportado o, peor, de que (2) pueda haber policías asociados con el delincuente al que se desea denunciar.

Así, debido en parte a la inoperancia policial vinculada a esas dos percepciones de la ciudadanía: es probable que la policía de Honduras no solo no ha contribuido a la reducción de la delincuencia, sino que ha contribuido al aumento de la delincuencia –ya que la ciudadanía no ha reportado suficientemente los delitos por frustración, ni tampoco ha denunciado a los delincuentes suficientemente por temor. Los elementos 4 y 5 del PPP proveen una metodología eficaz para la canalización de denuncias ciudadanas.  

8. Otros conceptos fundamentales del PPP: 

La presunción de inocencia, el debido proceso y la igualdad ante la ley, son fundamentos esenciales de la justicia y de la libertad bajo la ley; y esos fundamentos no deben ser restringidos. Congruentemente, tal como ya mencionamos: puede haber transacción o negociación con enemigos de guerra, pero aquellos que sean además delincuentes no deben quedar exentos de pagar por sus delitos.

El PPP también se fundamenta en que en un juicio se puede establecer cabalmente culpabilidad sin cuota de pruebas, bastando que haya suficientes indicios razonables de culpabilidad más allá de duda razonable; de las maneras que se especifican más adelante en el elemento 5 del presente PPP.

9. Una de las razones para la enorme mora judicial (además de la irresponsabilidad, etc.) es que las sentencias judiciales, en general, son largas y elaboradas: Los jueces se toman excesivo tiempo para redactar sus sentencias, escribiéndolas con mucho detalle y sofisticadamente: como si pretendieran crear piezas magistrales de la jurisprudencia o de la literatura; o como si los jueces no fueran capaces de sintetizar contundentemente y tuviesen que pensar mucho y pre-defender sus decisiones. Esa costumbre no es necesaria para que haya cabal justicia; y tampoco es una costumbre práctica o razonable cuando hay tantos delitos. El elemento 5 del PPP provee una metodología para eliminar ese obstáculo a la justicia.

10. El Presidente Richard Nixon de los EEUU declaró la “Guerra Contra las Drogas” en 1971 –lo que era una continuación más vigorizada de las políticas anti-drogas que empezaron en 1914 en ese gran país –hace 100 años. En 1989 el Presidente George H. W. Bush re-declaró la guerra contra el narcotráfico. Ese esfuerzo anti-drogas ha sido grande. El gobierno federal de EEUU gasta unos US $ 15,000 millones anualmente en la guerra contra las drogas (unos $ 43 millones por día); mientras que los gastos estatales y locales en EEUU agregan otros US $ 25,000 millones al gasto federal anual en la guerra contra las drogas. En 1984 había unas 40,000 personas encarceladas en EEUU por violaciones a las leyes antidrogas, ahora son alrededor de 500,000 los encarcelados por esas violaciones. A pesar de tanto esfuerzo, sin embargo, EEUU, aun contando con el poderío bélico, de inteligencia, de investigación y policial más grande y más eficaz de la historia del mundo: no ha ganado aún esa guerra re-declarada. 

México (otro de los tres grandes amigos de Honduras del Norte de América), por su parte, un país muchísimo más poderoso que Honduras, tampoco ha podido ganar la sangrienta guerra que ha estado librando contra el narcotráfico.

Siendo realistas ¿se puede esperar que Honduras, siendo un país pequeño y pobre económicamente, sin poder contar con siquiera los recursos mínimos para combatir de la manera más elemental al narcotráfico, pueda aportar triunfos contra el narcotráfico más allá de alcanzar resultados esporádicos –triunfos que, aunque incluya algunos resultados audaces y meritorios, son ilusorios por ser proporcionalmente minúsculos? ¿Sería realista y equitativo esperar que Honduras continúe, por tiempo indefinido, diluyendo/desperdiciando esfuerzos y los pocos recursos propios disponibles, sin esperanza de avance considerable y sostenido --en una guerra monótona de ya 100 años-- y, además, con aumento constante de los sufrimientos extremos de todo tipo (directos e indirectos) para la población?
 
Por lo anterior, las naciones aliadas en la lucha contra el narcotráfico, debemos re-enfocar el problema y reorganizar las fuerzas, asignándose funciones apropiadas, para que el esfuerzo conjunto de las naciones aliadas se ejecute con eficacia decisiva: con fijación de metas claras y realistas para ganar la guerra completamente en tiempo razonable –conforme a los esfuerzos eficaces que cada país puede en realidad aportar. Ya han transcurrido muchas décadas aplicándose las ‘mismas’ estrategias y tácticas en el combate al tráfico de estupefacientes; y si seguimos haciendo lo mismo, seguiremos obteniendo los mismos resultados.

Se han asignado mayores recursos y se han hecho mayores esfuerzos para combatir al narcotráfico al principio de la cadena de abastecimiento de drogas –particularmente en Colombia, al igual que en las proximidades a las áreas de mayor consumo y en las aéreas de mayor consumo. Ya es el tiempo de también asignar mayores recursos y hacer mayores esfuerzos en el área central de la cadena de abastecimiento –particularmente en Honduras. Por otra parte, no perdamos de vista que si se extinguiera la gran demanda final en EEUU, se extinguiría automáticamente el gran narcotráfico –sin necesidad de asignar mayores recursos o esfuerzos. 

11. La historia mundial muestra que una nación en guerra (excepto en raras excepciones) no debe entrar en batalla si no cuenta con recursos que superen a los del enemigo, para disminuir la probabilidad de derrota o para no terminar ganando sólo una victoria pírrica, o para no sufrir demasiado daño innecesariamente.

Honduras no cuenta ahora con capacidad para entrar en batallas decisivas y ganarlas en la guerra contra el tráfico de estupefacientes ((realísticamente, con los recursos y estrategia actual, Honduras solo puede aspirar a causar vaivenes -neutralizaciones parciales y temporales- como mencionamos en el párrafo 3 del punto 3 anterior)); mientras que, en el otro frente, Honduras tampoco triunfa decisivamente en sus pequeñas batallas (vergonzosamente casi pequeñas escaramuzas) contra los otros tipos de delincuencia -relacionados o no con el narcotráfico.

Ese monótono batallar con muy poca eficacia y sin final previsible, en dos frentes, engendra más delincuencia y repercute negativamente en la inversión y el progreso económico. Las responsabilidades y cargas muy por encima de las capacidades realistas del país, lo están desgastado -especialmente en sus medios de prevención del crimen: Policía, Ministerio Público y Sistema Judicial. La resultante impunidad y consecuente aumento del crimen están desesperanzando al país – desesperanzando a sus buenos ciudadanos con el riesgo de insensibilizarlos del todo.

Con relación al re-enfoque y reorganización indicados en el cuarto párrafo del punto 10 anterior, la estrategia debe ser que Honduras se concentre, razonablemente, en un solo frente: Con (a) el acopio de recursos óptimos (y en cantidades más que suficientes –tal como debe emprenderse toda guerra para ganarla bien), con (b) una estrategia contundente, y con (c) una ejecución impecable: Honduras debe concentrarse en vencer a la delincuencia común -evitándose el debilitamiento e ineficacia causados por la dispersión y los objetivos múltiples por encima de la capacidad realista en más de un frente. El triunfo en el frente del narcotráfico, consecuentemente, debe corresponderle al mayor aliado: al más capacitado –con el apoyo de todos los aliados. Esto es parte de los elementos 1 y 2 del PPP.

12. Los problemas del narcotráfico –incluyendo la delincuencia que es engendrada por el narcotráfico y su contribución a la entronización de la pobreza, no tienen salida autónoma para un país pobre como Honduras –el que está atrapado geográficamente entre la oferta y la demanda que nutren al narcotráfico y a la delincuencia local en general.

Las drogas ilegales son un problema global -un problema del planeta, que requiere solidaridad mundial para la solución cabal: completa y permanente. La peor manifestación de un problema global en una región del mundo, es un problema del mundo: no es un problema sólo de la población local. La solución, caso por caso, requiere de colaboración eficaz de todos los buenos países del mundo. Actuar en conjunto hasta solucionar un problema mundial un caso a la vez –empezando por uno de los peores casos en cada región, es la forma de mejorar al mundo.

13. Las naciones que, como Honduras, reconozcan sus limitaciones y aprecien la generosidad de la cooperación internacional: serán valientes y sensatas; mientras que las naciones que, como los países amigos de Honduras, se involucren directamente aportando apoyo eficaz con decisión y suficiente generosidad: serán nobles y sabias. Esto se refiere principalmente a los elementos 2 y 4 del PPP.

Con relación a lo anterior, es con EEUU que Honduras tiene sus mayores intercambios comerciales. Al mismo tiempo, históricamente, EEUU le ha proveído a Honduras generosa cooperación para el desarrollo. También, EEUU es el país que los hondureños más visitan y en el cual tienen más vínculos personales. Además, Honduras ha sido, aunque pequeño, uno de los más fieles aliados de EEUU: por ejemplo, en las guerras de Centroamérica y en las dos guerras de EEUU contra la dictadura en Irak. Honduras también es amigo de los mejores amigos de EEUU. Por otra parte, en décadas recientes, también ha aumentado la amistad entre Honduras y países de Europa, de Asia y de América, dándose mayores intercambios y cooperación. 

14. El tráfico y consumo de estupefacientes son ambos pecados contra Dios: Por una parte, el tráfico se ejecuta criminalmente causando sufrimiento despiadado; mientras que la dependencia en el consumo de estupefacientes destruye el cuerpo, el intelecto y el corazón -menospreciándose el espíritu que nuestro Creador pone en nuestro ser; con muy dañinas repercusiones en la familia, en otras relaciones interpersonales, y en el desarrollo humano individual y colectivo. Por otra parte, el deterioro colectivo que el tráfico y consumo de estupefacientes causan en lo político, económico y social, es más notorio en las naciones pobres.

Tal como ya mencionamos en el último párrafo del punto 10, la forma de erradicar permanentemente la oferta y tráfico de estupefacientes es eliminando la demanda permanentemente: dejando de consumirlos –que es lo que Dios desea.

No debe ser tan difícil abandonar la dependencia en drogas: Se dice, por ejemplo, que (en términos generales) fisiológicamente y en lo psicológico puede ser mucho más difícil desprenderse del vicio de fumar cigarrillos de tabaco que vencer la adicción a la cocaína. Con suficiente motivación y apoyo, todo lo bueno es posible. Los estados deben consolidar y depurar constantemente sus programas de inducción para que la población repudie a las drogas. Esto es parte del elemento 3 del PPP.

15. Una especulación: Algunos traficantes de estupefacientes y sus parientes, siendo víctimas de sus propios crímenes, y si hay eficaz persecución (acoso) policial, llegan a etapas en las que viven en constante incertidumbre, desconfianzas y otros temores que los agobian –tres aflicciones que los hacen infelices. Son esclavizados por las consecuencias de sus crímenes y son repudiados: sobreviven sin libertad y en triste soledad –aunque se rodeen de compinches. 
	
Eventualmente, la angustia de vivir huyendo o a escondidas, los convence que el futuro les depara sólo la muerte temprana o la cárcel; y habrá narcotraficantes que se duelan de heredarles ignominia a sus parientes. Saben que, aunque se arrepientan de haber escogido “lo fácil”, siendo violadores de la Ley del hombre no pueden pretender obtener perdón del mundo. Así, pueden volverse terribles enemigos de todos. Por otra parte, siendo natural que hasta los más crueles seres humanos no desean vivir en sufrimiento, habrá momentos en las vidas de los narcotraficantes donde anhelarán que haya salida para dejar de delinquir y así encontrar algún tipo de paz en sus desgraciadas vidas.

También especulamos que lo anterior, incluyendo una eventual disposición o resignación a rendirse si hubiese alguna forma de perdón, es similar para muchos otros que han cometido otros delitos –vinculados o no al narcotráfico; disposición o resignación a rendirse que podría darse siempre y cuando el grado de impunidad no haya desbordado algún límite, y siempre y cuando se den muestras contundentes de que la impunidad se va acabar pronto. Con el elemento 4 del PPP se proveerá una persecución (un acoso) contundente que quebrantará y exterminará a la delincuencia.

16. Por otra parte, la esencia del PPP emana de la propuesta de Ética y Productividad Basadas en la Fe –para la Paz y la Prosperidad de todos en Honduras (É&P). Esa propuesta esencial se incorpora ahora como el elemento 6 del PPP. La É&P se localiza así:

a) Carta de 2006 en Word: http://www.OptimumAnswer.com/page1MediosArticleSpanish.html
b) Carta de 2009 en Word: http://www.OptimumAnswer.com/pageOnly-PreviewOfComunicadoresII-Spanish.html
c) Ocho Documentos Juntos en PDF: http://www.OptimumAnswer.com/files/_tica_y_Productividad_-8inPDF.pdf

La lectura de los documentos a) y b) permite percibir la forma en que ‘el diario vivir en ética y productividad’ generará paz y prosperidad para todos en Honduras (siendo mejor leer también uno o más de los otros 6 escritos en el PDF).

En el logro de los objetivos de É&P, todos, destacadamente los medios de comunicación de Honduras y las empresas y profesionales de la publicidad, participarán: difundiendo e induciendo los elementos esenciales de É&P, al igual que en la ejecución del elemento 3 del PPP.



II. LOS SEIS ELEMENTOS DEL PPP

El PPP está integrado por los siguientes seis (6) elementos:

1. Cese estratégico de Honduras en su combate al narcotráfico
2. Renovado apoyo de Honduras a EEUU en el combate al narcotráfico
3. Inducción al repudio del uso de estupefacientes en Honduras
4. Combate intensificado y eficaz contra la delincuencia excepto narcotráfico
5. Reducción de penas para delincuentes que se entreguen, y juicios expeditos
....para sospechosos arrestados conforme al PPP
6. Gran progreso mediante el plan de Ética y Productividad Basadas en la Fe

Enunciación más detallada de los 6 elementos del PPP:

1. Cese estratégico de Honduras en su combate (sin recursos suficientes) al narcotráfico; cesándose los desgastantes esfuerzos infructuosos sin final previsible; repliegue que permitirá que Honduras se concentre en el frente del combate a la delincuencia del no-narcotráfico directo
2. Consolidación del apoyo cabal de Honduras a EEUU en la eliminación del narcotráfico, con ‘pleno liderazgo actor in situ’ de EEUU y con el apoyo de todos los países aliados
3. Inducción del repudio al uso de estupefacientes en Honduras, evitándose la secuela de un narcotráfico para consumo local que pudiera surgir con la aniquilación del gran narcotráfico actual
4. Combate intenso, múltiple y contundente a la delincuencia -no narcotráfico, con la participación directa de los países amigos; atacándose aplastantemente a los criminales desde múltiples frentes simultánea y constantemente: alternándose día y noche con varios equipos binacionales de ataque al crimen: Equipo Francia-Honduras, Equipo Alemania-Honduras, etc.; de manera que no haya duda que todos y cada uno de los criminales serán aniquilados (derrotados, devastados), apresados, juzgados y condenados, inexorablemente, quedándole a cada criminal poco tiempo para rendirse
5. Reducción de penas para delincuentes que se rindan y se entreguen, y juicios expeditos para sospechosos arrestados con el PPP; usándose denuncias y testimonios (como mecanismos especiales de enjuiciamiento del PPP) entre otros activadores  
6. Gran progreso económico sostenido mediante el plan de Ética y Productividad Basadas en la Fe (É&P); aumentándose la capacidad de compra de la población vía productividad, lo que viabilizará la inversión para el consumo interno (ya que la productividad permitirá el aumento paralelo de los salarios y de las utilidades empresariales); y acopiándose abundante inversión internacional, gracias a la generosa ayuda activa de países amigos, en sustitución gradual de su cooperación tradicional

Explicación de los 6 elementos:

Honduras sufre de extremo desempleo y de muy pobre capacidad adquisitiva de la población –incluyendo la población empleada; y sin suficiente capacidad de compra de la población no se generan suficientes ventas ni utilidades, ni tampoco se estimula la inversión para el consumo interno que se requiere para el desarrollo económico. Esta calamitosa situación se empeora con otros graves problemas, incluyendo: el enorme grado de delincuencia –en infame sinergia con el narcotráfico, y caos político caracterizado por el menosprecio a la democracia, a la estabilidad legislativa y al respeto de las leyes por parte del sector público.

Por estos factores, especialmente los últimos tres mencionados, la inversión internacional (tanto para consumo interno como para exportación) rehúye a Honduras; el cual, siendo uno de los países más pobres del Continente, se estanca en su subdesarrollo; agravándose cada vez más el gran sufrimiento de su población -incluyendo el sufrimiento causado por los daños a consecuencia del narcotráfico.

Frente a esa situación y con base en los fundamentos del PPP -incluidos los fundamentos de É&P, Honduras solicitará el beneplácito de sus países amigos y abandonará la lucha contra el tráfico de estupefacientes. Este repliegue estratégico de Honduras de esas batallas sin fin, es el primer elemento del PPP; el cual se da ante la incapacidad de Honduras para poder librar batallas decisivas en ese frente. Con este repliegue, Honduras se dará un respiro ante los esfuerzos infructuosos, desgastantes y, peor: contraproducentes. Sin embargo, se aplicará de inmediato el segundo elemento del PPP: Honduras le aportará el apoyo necesario a EEUU, esperando que esa gran nación amiga por fin libre batallas decisivas -en alianza especial con Honduras y con los otros países amigos, acortándose así la guerra contra el narcotráfico y eliminándose permanentemente toda organización delictiva del narcotráfico.

Se aclara que, aunque Honduras se replegará en el combate al narcotráfico, tal como está establecido en elemento 1 de éste PPP, Honduras continuará castigando por narcotráfico conforme a sus leyes, a toda persona que (aunque sea arrestada por ser sospechosa de delitos vinculado o no al narcotráfico) sea hallada culpable de delitos del narcotráfico.

Por otra parte, se reconoce que la eliminación definitiva del narcotráfico –dejándolo sin probabilidad de resurgimiento, dependerá de la voluntad de los ciudadanos de las naciones consumidoras (especialmente de los ciudadanos de EEUU) para abandonar el consumo de estupefacientes. Por lo tanto, Honduras también emprenderá una campaña interna de inducción para así eliminar el consumo de estupefacientes en Honduras, lo que constituye el elemento 3 del PPP: 

Esta campaña de concientización y cambio de actitud, se concibe como una acción ejemplar que merece apoyo fraterno mundial, para que la ciudanía de Honduras (y en especial su juventud) decida rechazar y repudiar el uso de estupefacientes, al tomar conciencia y actitud racional y proactiva sobre los graves daños personales y colectivos que el uso de estupefacientes causa –daños que tanto dolor causan atrasando más a la pequeña y pobre Honduras. El elemento 3 del PPP aspira a que ese gran éxito de la razón individual y colectiva para abandonar el uso de estupefacientes, con la buena voluntad de los países amigos, sirvan de guía y estímulo en otros países del mundo.

En años recientes, en Honduras se ha registrado el peor grado de asesinatos en el mundo y, además, su población sufre extremadamente por robos, extorciones, secuestros, violaciones y otros delitos –habiéndose dado una sinergia infame de esos delitos con el narcotráfico; por lo que Honduras se concentrará (usando los recursos de que pueda disponer) en librar una lucha férrea y eficaz que extermine la actividad delictiva (no de narcotráfico) en Honduras, con la participación directa de países amigos que aportarán personal especializado, conocimientos, metodología, apoyo operacional y equipamiento. Este es el cuarto elemento del PPP.

La estrategia de esa lucha concentrada, intensa y eficaz contra los crímenes mencionados –excepto narcotráfico, ejecutada con ataques contundentes y constantes de equipos policiales binacionales de Honduras con los países amigos, se complementa con el quinto elemento del PPP:

El elemento 5 del PPP permitirá que todo delincuente, incluyendo algunos del narcotráfico (con restricciones), ante la certeza de que será inexorablemente castigado, se pueda beneficiar con la disminución de hasta un 50% de la pena de reclusión correspondiente al delito más grave que haya cometido, si el delincuente: (a) se entrega incondicionalmente a las autoridades, confesándose culpable de los tres mayores delitos que haya cometido, (b) manifiesta que se arrepiente por el sufrimiento que ha causado con sus acciones delictivas, (c) solicita que se le otorgue elegibilidad para la reducción de hasta un 50% del castigo de reclusión correspondiente al mayor de los tres delitos confesados, sin que se le aplique ningún otro castigo, (d) brinda cooperación para erradicar el crimen, y (e) lleva a cabo impecablemente las acciones de un proceso estructurado para su rehabilitación –con seguimiento durante 20 años después de haber salido de la cárcel.

Esa reducción de hasta un 50% del castigo de reclusión correspondiente al más grave de los 3 delitos confesados, sin que se aplique ningún otro castigo, será beneficioso para la buena ciudadanía -e inclusive ayudará a menguar el sufrimiento y lograr el consuelo de los padres y otros parientes de aquellos delincuentes que, entrando en razón y con dignidad y respeto, se entreguen solicitando éste beneficio del PPP.

Este quinto elemento del PPP también comprende lo siguiente: Todo delincuente que rechace la oportunidad de entregarse, será eficazmente perseguido como sospechoso, y al ser arrestado y contarse con tres (3) denuncias o tres (3) testimonios en su contra, se le juzgará en un juicio expedito del PPP. Esto ayudará substancialmente en la eliminación de la mora judicial y la impunidad. La aplicación apropiada y justa de tres denuncias o tres testimonios en esos juicios, se obtendrá gracias a que habrá tres jueces en cada juicio de primera instancia, lo mismo que gracias a los propios procedimientos del juicio expedito, lo que permitirá que los jueces en pocos días arriben con pleno convencimiento a sentencias más allá de duda razonable. Si el delito no es denunciado por el ciudadano, el delincuente queda impune; pero el principal fundamento para la aplicación de tres denuncias o tres testimonios, para eliminar la mora judicial y la impunidad, es que dos o tres testigos es lo óptimo conforme a la infinita sabiduría y justicia de Dios (tal como figura en la Sagrada Escritura: Deu. 17.4-6; 19.15; Isa. 8.2; Mat. 18.16; 2 Cor. 13.1); y, por supuesto, Dios es infinitamente más sabio y es incomparablemente más justo que todos los seres humanos.

Como partes de los cinco elementos anteriores, hay varios sub-elementos del PPP; sub-elementos que se especifican en tres capítulos del presente plan: III LA EJECUCIÓN, IV OTRAS ESPECIFICACIONES y V MODIFICACIONES AL PPP.
 
Simultáneamente con los cinco elementos del PPP, arriba descritos, Honduras iniciará el sexto elemento del PPP: el proceso hacia la prosperidad de clase mundial que está delineado en la propuesta de Ética y Productividad Basadas en la Fe -para la Paz y la Prosperidad de todos en Honduras (É&P); propuesta presentada en julio de 2006 y que ahora pasa a ser parte del presente PPP. 

El éxito de la propuesta de É&P, ahora como uno de los seis elementos del PPP, culmina con la libertad ciudadana que se vive con el disfrute de paz y prosperidad. A su vez, la paz existe cuando hay evidente: seguridad, justicia (estabilidad y cumplimiento de las leyes por todos y para todos), trabajo gratificante y buen liderazgo; mientras que la prosperidad se mide con el producto interno bruto (PIB) per cápita en una economía sana –esencialmente: sin que sean excesivos el desempleo y la inflación; con permanente aumento gradual del poder adquisitivo para el consumo -mayormente por medio del aumento de los salarios reales (después de la inflación) paralelamente con el aumento de las utilidades empresariales –ambos aumentos logrados simultáneamente vía productividad empresarial.

Este crecimiento del poder adquisitivo de los salarios es esencial para el bienestar personal, y para el progreso económico armónico de toda la población vía el aumento constante de las ventas, las utilidades y la inversión para la producción de bienes y servicios -especialmente para el consumo interno y también para la exportación; todo en una república democrática capitalista, donde el respeto cabal y constante de la ley y la preeminencia de la mayoría (el disfrute de la democracia) son lo primordial.

En este contexto, siguiendo las direcciones infinitamente sabias y justas de Dios, consolidaremos paz y amplia prosperidad para todos, mediante la vivencia cotidiana de cada uno en ética y productividad. Si cada uno actúa con ética y se desempeña con productividad, tal como nuestro Padre celestial no manda (*), no es posible que las cosas nos sigan saliendo mal, y tal vez podremos recibir en Honduras las bendiciones prometidas en 2 Cro. 7.14: si se humillare mi pueblo, sobre el cual mi nombre es invocado, y oraren, y buscaren mi rostro, y se convirtieren de sus malos caminos; entonces yo oiré desde los cielos, y perdonaré sus pecados, y sanaré su tierra (RV1960).

(*) 1 Tes. 4:11  y que procuréis tener tranquilidad, y ocuparos en vuestros negocios, y trabajar con vuestras manos de la manera que os hemos mandado, 12  a fin de que os conduzcáis honradamente para con los de afuera, y no tengáis necesidad de nada (RV1960).

Para vivir en ética y productividad, se establecerá la campaña permanente de divulgación e inducción de É&P, con la participación voluntaria de los medios de comunicación de Honduras y de las empresas y profesionales de la comunicación, y con acciones complementarias de las buenas organizaciones ciudadanas. La familia, la escuela y la iglesia, serán los pilares de la paz y el progreso en Honduras.

El pronto y cabal éxito del PPP en la virtual eliminación de toda delincuencia, dependerá del grado de participación de cada ciudadano y de las organizaciones ciudadanas, lo mismo que del grado de participación de los países amigos en la victoria de la paz.

Similarmente, el pronto y cabal éxito del PPP en la gestión de paz y prosperidad permanentes –mediante la É&P, también dependerá de la participación de todos y, muy esencialmente, del apoyo solidario activo y eficaz de las naciones amigas en el acopio de inversión internacional hacia Honduras -en sustitución progresiva de sus formas tradicionales de cooperación internacional.

[[[[Con esa sustitución progresiva, en lugar de financiar una tarea educativa o un programa de salud en Honduras, por ejemplo, cada nación amiga cooperante: cooperará gestando inversiones masivas en Honduras: convenciendo rápidamente a inversionistas internacionales para que inviertan en Honduras. El masivo aumento del PIB que así se logrará, hará aumentar los ingresos personales, las utilidades empresariales, el ahorro, el consumo, la inversión y la recaudación tributaria: Así se captarán más ingresos tributarios para el gobierno central y las municipalidades: PERO: inclusive disminuyéndose la carga tributaria: Los impuestos serán menos gravosos para las empresas y para las personas naturales, pero se captará mucho más impuestos para proveer mejor los servicios gubernamentales –defensa, seguridad, legislación, justicia, representación internacional, obras públicas, salud pública, educación pública, etc.; sin déficits fiscales ni endeudamiento gubernamental excesivo.]]]]

En general, al consolidarse cabalmente el éxito del PPP, con la participación de las naciones solidarias con Honduras -solidarias por los sufrimientos desproporcionados de Honduras, se habrá culminado una gesta mundial ejemplar que, habiéndose consolidado cabalmente, ayudará a modelar las formas de mejoramiento en otros países que también sufren desproporcionadamente.



III. LA EJECUCIÓN DEL PPP

Previamente al inicio de la ejecución del PPP (o por tarde: paralelamente con el inicio de la ejecución), la Policía de Honduras debe ser depurada: Debe expulsarse de la Policía a todo policía con indicio razonable de involucramiento activo en cualquier tipo de delito. [[[[Si se aplicara el involucramiento pasivo indistintamente: habría que expulsar a todos o a casi todos, ya que es lógico que a través del tiempo todos en la policía han tenido algún grado de conocimiento de la perpetración de delitos por algunos policías.]]]] El indicio de involucramiento activo se considerará ‘razonable’ a criterio del organismo que se conforme para ese efecto. El organismo podrá ser una simple comisión integrada por personas idóneas para esa función. Además, cuando esa comisión depuradora también considere que hay presunta prueba (más que sólo indicio), entonces, junto con la expulsión se procederá al enjuiciamiento del policía sospechoso, ofreciéndose además presentar testimonios durante el juicio –testimonios que se procurarán obtener para facilitar la sentencia condenatoria. Los policías a ser expulsados en ambos casos --sólo con indicios o también con presuntas pruebas-- serán confrontados por la comisión dándoseles en el mismo acto la oportunidad de presentar descargos previamente a la expulsión.

Tomando en cuenta que en toda organización el jefe le delega autoridad al subordinado para la ejecución de la tarea, y que la responsabilidad es compartida por el jefe y el subordinado, entonces, en general, la expulsión (ya sea con sólo indicio o con una o más pruebas) de miembros de la escala básica policial: debe ir acompañada de la expulsión simultánea de al menos un miembro de la superioridad -a no ser que dicho superior convenza a la comisión depuradora, en la sesión de confrontación y descargo, que no se involucró activa o pasivamente en el presunto delito por el que se expulsa (con indicio o prueba) al subordinado.

En el caso de la expulsión de oficiales de la más alta jerarquía: no será necesario que la comisión considere que el involucramiento haya sido activo. El involucramiento pasivo de esos oficiales (como lo es saber que habían indicios de estarse perpetrando algún tipo de delito y no haber actuado como le correspondía) será suficiente para su expulsión (en una de las dos formas: con indicios o con pruebas de involucramiento pasivo), siempre que los descargos no sean aceptados por la comisión depuradora.

El Presidente de la República dirigirá personalmente la confrontación y escucha de descargos de los policías de la más alta jerarquía, y decidirá personalmente sobre la expulsión. El Presidente no delegará esa tarea, ya que el Presidente será probablemente la persona con menor riesgo de sufrir eliminación o neutralización por algún poder criminal infiltrado o no en la Policía.

La expulsión de oficiales de la más alta jerarquía será el objetivo principal de la depuración de la Policía, considerándose secundario (pero no innecesario) la expulsión de miembros de la escala básica. Una meta tentativa de la depuración, a vía de orientación, es expulsar al 40% de los altos oficiales y al 10% de los oficiales de la escala básica –es decir, sólo unos 1,200 miembros de la escala básica serán expulsados si el total de policías de la escala básica es 12,000. Si se expulsan a un ritmo de 100 por mes, entonces tomará un año expulsar a los 1,200 elementos de la escala básica.

Las fallas de rendimiento o calidad en el desempeño del trabajo policial, por deficiencias de capacitación, experiencia o criterio, no deben ser consideradas para esta depuración. En toda organización, al empleado que falle debe dársele la oportunidad de rectificar (para beneficio de ambos: del empleado y de la organización), instruyéndosele con precisión sobre en qué y cómo ha fallado y dándosele lineamientos para que se desempeñe bien. En general, se daña a la organización cuando se despide al empleado desechando así el entrenamiento y la experiencia ya adquiridos por los empleados que fallan. Generalmente las fallas del subordinado en la ejecución del trabajo son causadas por deficiencias del entrenamiento y de la supervisión que se les brinda a los subordinados; y esas fallas pueden ser corregidas fácilmente si hay voluntad y eficacia de los superiores en la rectificación requerida del subordinado, resultando en excelente desempeño futuro de todos. Por lo tanto, las expulsiones de la depuración de la Policía no deben ser “por restructuración” (salvo las excepciones obvias: irresponsabilidad, incompatibilidad, etc.); las expulsiones para la depuración de la Policía deben ser por haberse dado algún grado de involucramiento pasivo (en el caso de altos oficiales) o por involucramiento activo (en todo caso) en algún delito.

Similares acciones de depuración deben llevarse a cabo expeditamente en la Fiscalía y en el Sistema Judicial; integrándose las comisiones depuradoras respectivas.

Todo policía, fiscal o juez, podrá acogerse al procedimiento de rendición, confesión y solicitud de penas reducidas –conforme se establece en el elemento 5 del presente PPP; pero en el caso de policías, fiscales y jueces: la pena máxima no podrá ser reducida más que en la mitad de la magnitud en que la pena máxima pueda reducirse en el caso de otros tipos de delincuentes.


La ejecución del PPP comprende lo siguiente:

1. La estructura de dirección del PPP será simple, económica y eficaz: El Presidente de la República es el ejecutor del PPP, ejecución que realizará por medio de delegarle funciones y tareas al Comisionado General del PPP, quien será un asistente directo del Presidente de la República, seleccionado, nombrado y dirigido por el Presidente de La República. El Comisionado General, a su vez, será asistido por otros cinco comisionados del PPP. Dentro de la estructura del Poder Ejecutivo, el Comisionado General tendrá un nivel organizacional igual que el de los secretarios de estado.

El funcionamiento exitoso de ésta estructura organizativa se obtendrá mediante el trabajo en equipo. El Equipo del PPP será dirigido por el Comisionado General, quien actuará bajo el mandato supremo del Presidente de la República. Los integrantes del Equipo del PPP serán los seis comisionados, los secretarios de estado (destacadamente los ministros de defensa, seguridad y relaciones exteriores), los otros organismos del Estado cuya participación sea requerida (destacadamente los organismos para la seguridad y la justicia que ya existen), y las instituciones, organismos y personal de los países amigos que participen activamente. Cada uno de esos integrantes del Equipo del PPP, ejecutará sus acciones del PPP que le correspondan, pero en coordinación con los cinco comisionados del PPP y con la coordinación general del Comisionado General.

También integrando este Equipo del PPP, tendrán papeles especiales las municipalidades, las organizaciones ciudadanas, las asociaciones gremiales, los medios de comunicación, las empresas y profesionales de la comunicación, y la participación ciudadana individual; tal como se indica más adelante en este PPP.

2. Ya que el PPP será prioridad nacional, todos los organismos del Estado vinculados a los objetivos y acciones del PPP, incluyendo: Ejercito, Policía, Ministerio Público, Sistema Judicial, CONASIN, Ministerio de Relaciones Exteriores, trabajarán amplia y cumplidamente en la ejecución del PPP, en interacción con los cinco comisionados del PPP. El Comisionado General proveerá la coordinación general –bajo el mando supremo del Presidente de la República, conforme proceda y sea conveniente en cada caso y circunstancia para la eficaz ejecución prioritaria del PPP; sin que se violenten los principios de complementariedad, independencia, no subordinación y autonomía que establece la Constitución de la República, en relación con la participación del Ministerio Publico y del Poder Judicial en la ejecución del PPP, el cual incluirá mecanismos temporales y de excepción para el éxito en la eliminación de la delincuencia.

Para esos efectos, el Comisionado General –bajo la dirección del Presidente de la Republica, será el supervisor de todas las actividades de todos los organismos del Estado en lo que se relacionen con el PPP. En cualquier momento, el Presidente de la República podrá modificarle sus tareas al Comisionado General, lo mismo que cesarlo en sus funciones, cuando así lo considere conveniente.

3. Los cinco comisionados serán seleccionados y contratados por el Comisionado General con el visto bueno del Presidente de la República. Las funciones de los cinco comisionados serán aprobadas por el Presidente de la República, a propuesta del Comisionado General. Cuando el Comisionado General así lo considere conveniente, podrá modificarles las tareas y asignarles otras tareas a los cinco comisionados, al igual que a todo otro miembro de su personal; pudiendo cesarlos en sus funcione cuando a su criterio así lo considere conveniente. A su vez, los cinco comisionados seleccionaran y contrataran a su personal, con el visto bueno del Comisionado General, y podrán modificarles sus tareas y cesarlos en sus funciones cuando así lo consideren conveniente.

4. El PPP no elimina o sustituye las acciones que ya se emprenden para reducir la delincuencia, tales como la depuración rutinaria de la Policía, el mejoramiento del Ministerio Público, el desarrollo y operación de TIGRES, la restricción en la aplicación de medidas sustitutivas y la aplicación de los procedimientos de deportación -todo lo cual debe seguir; aunque, dependiendo de las circunstancias, podrían requerirse ajustes para obtener mayor eficacia intrínseca o complementaria de los esfuerzos que se han estado haciendo antes del PPP; pero, las acciones que se emprenderán con el PPP son adicionales y no limitan o interfieren con los esfuerzos ya existentes.

5. Como parte del PPP podrán ponerse en acción componentes especiales y emprenderse diversidad de acciones, dependiendo de las circunstancias, tales como programas de inteligencia e investigación, operaciones de acometida, misiones especiales, vigilancia con comités de ciudadanos, y campañas de publicidad; todo lo cual, en general, será de conocimiento público, pudiendo, sin embargo, haber elementos de divulgación restringida para la eficaz identificación, captura, juzgamiento y condena de los delincuentes.

Aunque el objetivo es la captura sin daño físico del sospechoso de delincuencia y su enjuiciamiento, es entendido que puede haber muchos incidentes en los que los sospechosos o delincuentes pierdan la vida: cuando se resistan al arresto poniendo en peligro la vida de agentes o ciudadanos nacionales o extranjeros.

6. En la eliminación de la delincuencia, se espera que el PPP sea inexorable y eventualmente exitoso en un plazo relativamente corto; pero, similarmente a lo que ocurre en la mayoría de las guerras, no es posible predecir con exactitud los acontecimientos –particularmente porque no se conoce las formas y grados de participación que tendrán los países amigos. Por eso, aunque el objetivo es la virtual eliminación total de la delincuencia, serán la ciudadanía y el mundo los que aprecien: (a) qué grados de éxito se irán obteniendo con el tiempo, y (b) cuándo se podrá considerar que se ha alcanzado el éxito.

Por lo anterior, no se establece un plazo de ejecución del PPP en la eliminación de la delincuencia; pero, solo de manera tentativa y para referencia y marco de acción, se estima un rango de dos a tres años para que se concreticen resultados substanciales, contados a partir del inicio del primer ‘periodo anual para rendición y entrega’ -tal como se especifica más adelante. Además, tal como en la mayoría de las guerras nacionales en la historia del mundo, el éxito o la falta de éxito será de todos; por lo que el equipo ejecutor del PPP (especificado en el numeral 1 anterior, incluida toda la ciudadanía) procurará exceder las expectativas día a día y en cada acción emprendida.

Con relación a lo anterior, y debido a que el objetivo es ‘delincuencia cero’, una vez que se considere que se ha alcanzado éxito substancial: (a) deberán establecerse acciones de consolidación y mantenimiento y, además, a partir del triunfo, (b) deberán institucionalizarse acciones permanentes de prevención y disuasión –donde la familia, la escuela, la iglesia y la organización ciudadana deberán jugar papeles esenciales.

7. Honduras comunicará el presente plan, de manera apropiada, a todos los países amigos –particularmente a los países hermanos del Istmo Centroamericano y a República Dominicana, lo mismo que a EEUU, Colombia, Canadá, México, Brasil, Chile, los países cooperantes de la Unión Europea (UE), y otras naciones amigas –incluyendo Israel, Japón, Corea del Sur, Taiwán y Kuwait; y presentará las aclaraciones y las solicitudes de cooperación que se requieran.

8.  Honduras replegará sus acciones de participación en la lucha contra del narcotráfico, pero hasta cuando EEUU le comunique que está listo para actuar con el repliegue de Honduras, haciéndose cargo de toda la lucha en Honduras. En acuerdo con EEUU y con otros países aliados, Honduras continuará con los procedimientos bancarios y aduaneros para el combate al lavado de dinero del narcotráfico, y también continuará con la deportación de narcotraficantes, conforme se especifica adelante en éste PPP.

Toda acción que EEUU realice en Honduras en contra del narcotráfico, deberá contar con la autorización previa de Honduras, debiendo EEUU desistir de algunas acciones o modificar las formas de ejecución conforme Honduras le requiera. Honduras le brindará a EEUU, de manera amplia y diligente, toda la asistencia que EEUU le solicite, conforme Honduras considere que le es factible, y sin que le signifique descuidar su nueva lucha intensa y focalizada en contra de la delincuencia no narcotráfico.

9. La ejecución de las acciones de EEUU en Honduras, al igual que la ejecución de todas las acciones a ejecutarse conforme al PPP tanto por Honduras como por naciones amigas, serán autorizadas por el Congreso Nacional de manera general en el Decreto del PPP –decreto que recogerá este PPP en todas sus partes; y, enmarcándose en esa autorización general, la ejecución de cada tipo de acción o acción específica, según sea apropiado, será con la autorización del Presidente de la República o del Comisionado General del PPP –conforme a la autoridad que le delegue a éste de manera general o específica el Presidente de la Republica.

10. Honduras iniciará su lucha focalizada en contra la delincuencia –excepto narcotráfico, sin esperar a que se concretice toda la participación de los países amigos, pero sin desestimar el realismo y sensatez aludidos en los numerales 11 a 13 de I.B Otros Fundamentos; por lo que Honduras gestionará permanentemente mayor participación de los países amigos en los “equipos policiales binacionales ‘País Amigo-Honduras’ de ataque al crimen”, y coordinará cuidadosamente la ejecución de los equipos binacionales; ya que la coordinación unificada de las diversas participaciones (es decir: la coordinación del trabajo en equipo de Honduras y los países amigos), permitirá llevar a cabo una lucha ejemplar de eficacia contundente que virtualmente extinga total y permanentemente a la criminalidad en Honduras.

La autorización y coordinación de las diversas participaciones de los equipos binacionales de ataque al crimen (por ejemplo del equipo Honduras-Alemania o del equipo Honduras-Francia), incluirá constante consulta en el Equipo del PPP indicado en el numeral 1 inmediato anterior –equipo en el que estarán integrados los funcionarios respectivos de los países amigos mencionados en el numeral 7 inmediato anterior y que participen activamente. 

11. Con esa participación coordinada de los países amigos de Honduras, el combate contra el crimen será contundente; aplicándose los mejores recursos del mundo -en cuanto a metodología, equipamiento y recursos humanos; y esa lucha eventualmente se ejecutará con gran intensidad ((con ataques alternos o simultáneos de los diferentes equipos, día y noche, algunas veces intermitentemente e impredeciblemente pero constantemente, conforme las circunstancias lo hagan conveniente)), en contra de los asesinos y asaltantes –delincuentes de robos, secuestros, extorciones, violaciones y otros delitos.

12. Honduras también iniciará a la brevedad conveniente (en cuanto esté preparada su ejecución) las acciones en los otros tres elementos del PPP:

-3--Inducción del repudio al uso de estupefacientes en Honduras
-5--Disminución de la pena de reclusión del mayor delito hasta en un 50%, para el delincuente que se entregue y confiese; y juicio expedito para el sospechoso arrestado conforme al PPP
-6--Plan de Ética y Productividad Basadas en la Fe -para la paz y la prosperidad

Para la ejecución de las acciones de estos tres elementos del PPP, al igual que para la ejecución del elemento -4--Lucha intensificada y eficaz contra la delincuencia con los equipos binacionales (excepto narcotráfico), se espera contar con la participación voluntaria plena, excelente, patriótica y gratuita, tanto de los medios de comunicación como de las empresas y profesionales de la comunicación -en la gran gesta de la paz y la prosperidad permanentes para todos.

13. Para la planeación, la organización, la ejecución y el control del PPP, incluyendo la gestión y coordinación de la participación de los países amigos en el PPP, el Presidente de la República delegará autoridad de la manera siguiente:

a) Al Comisionado General del PPP quien, reportándose con el Presidente de la República, dirigirá a los otros cinco comisionados del PPP y coordinará con los secretarios de estado, con las máximas autoridades de los otros organismos nacionales, y con los más altos funcionarios de los países participantes.

b) Por intermedio del Comisionado General del PPP, a los otros cinco comisionados del PPP, quienes, bajo la dirección del Comisionado General del PPP, coordinarán con las secretarias de estado, con los otros organismos nacionales, y con los funcionarios de los países participantes. Estos cinco comisionados del PPP, serán responsables de las áreas del PPP que indican sus títulos, así:

Comisionado de la Cooperación con EEUU
Comisionado de la Inducción del Repudio a los Estupefacientes
Comisionado de la Lucha Intensa Contra la Delincuencia –Excepto narcotráfico
Comisionado de la Reducción de Penas hasta en 50% y de los Juicios Expeditos
Comisionado de la Ejecución del Plan de Ética y Productividad Basadas en la Fe

En el combate a la delincuencia, el Presidente de la República quedará facultado por el Congreso Nacional para autorizar al Comisionado General a realizar expeditamente las contrataciones de talento humano y la adquisición de los recursos físicos, conforme se considere necesario para la ejecución contundente del combate a la delincuencia excepto narcotráfico -con la participación del personal nacional (policía, ejército, fiscales, jueces y una diversidad de otro personal) y del personal de los países amigos.

14. Con la estructura simple y económica de cinco comisionados del PPP reportándose al Comisionado General del PPP, y éste a su vez reportándose al Presidente de la Republica, se establecen tres niveles de autoridad para la coordinación del trabajo en equipo, interactivo y eficaz, con las secretarias de estado, con los otros organismos nacionales y con los gobiernos y organismos extranjeros.

Este trabajo en equipo se complementará con la participación de las municipalidades, las organizaciones ciudadanas, los medios de comunicación, las empresas y profesionales de la comunicación y los ciudadanos.

Esta estructura organizacional, dada la fusión de la É&P en el PPP, también contribuirá a facilitar la ejecución de tres tipos de elementos de la propuesta de É&P:

a) Proyectos específicos de gran trascendencia que la É&P plantea; incluyendo:

- Que Centroamérica, con el apoyo de la UE, atraiga a dos o más empresas de países de la UE, para que hagan la inversión tomando los riesgos de inversión, y presten el servicio de generación y distribución eficaz y barata de energía eléctrica atómica en Centroamérica. [No hay razones de costos o de seguridad de ningún tipo que desaconseje esta solución energética para Centroamérica, ya que las empresas que realizarán la inversión y operación serán empresas de gran historial en el campo de la energía atómica en países desarrollados. Las fuentes alternas a la energía termoeléctrica dañan al ecosistema y tienen severas limitaciones de generación.] 

- Que Centroamérica atraiga buena inversión internacional, de varias empresas que tomen sus riesgos empresariales de inversión sin que requieran compromisos o protección especial gubernamental, y que construyan y operen el sistema centroamericano de trenes eléctricos (gracias a la abundancia de energía atómica barata) para transportación eficaz, confortable, segura y barata de pasajeros (urbanos e interurbanos) y de carga en todo el territorio de Centroamérica.

- Que Centroamérica lleve a cabo, sin más demoras, la unión centroamericana (eligiéndose de inmediato a un presidente de Centroamérica y siguiendo cada estado con sus propios sistemas legislativos y judiciales); incluyéndose en la unión, tal como se indica en la propuesta de É&P, a Panamá, a Belice y a República Dominicana –por supuesto. La integración de todo país de CARICOM en el nuevo país llamado Centroamérica, también será bienvenida.

b) Abundante acopio de la imprescindible inversión internacional, para el consumo interno y para la exportación, con la cooperación de los países amigos en la atracción de esas inversiones a Honduras; sustituyéndose así gradualmente, con esta nueva forma de cooperación, al tradicional financiamiento de proyectos. 

Esta nueva forma de cooperación de los amigos para el eficaz acopio de mucha inversión internacional, se fundamentará en la demostración de Honduras de que el país está firmemente decidido a desarrollarse siendo una república democrática capitalista, donde: (i) la estabilidad legislativa, (ii) el respeto cabal de la Constitución y las leyes en el sector público (Congreso, Ejecutivo y Sistema Judicial) –respeto cabal que hace que se respete la ley por todos y para todos, y (iii) el ejercicio de la democracia (el disfrute de la preeminencia de la mayoría bien informada en todo asunto) son lo primordial; ya que estos tres factores permiten que una nación pueda vivir en justicia y libertad –en libertad empresarial y ciudadana.

c) Difusión e inducción de la É&P en Honduras, con la cooperación voluntaria de los medios de comunicación y de las empresas y profesionales de la comunicación -conforme a lo que en la propuesta de É&P se denomina ‘elementos esenciales’.

Esa difusión e inducción de la É&P, como complemento a la inducción que provendrá de la familia, la iglesia, la escuela y las organizaciones ciudadanas, es lo que permitirá la consolidación de la ética y la productividad como la nueva forma normal de actuar y de trabajar de los habitantes de Honduras, lo que indefectiblemente atraerá inversiones internacionales y producirá paz y prosperidad para todos.

Ver los ‘elementos esenciales’ de la propuesta de É&P en: http://www.OptimumAnswer.com/pageOnly-ComIIEsenElemMENU-Spanish.html

15. La justicia y la libertad, con paz y amplia prosperidad, son el fin último del PPP; lo cual no puede darse si carecemos de buena actitud y de la capacidad para atraer inversión internacional suficiente; lo que a su vez no puede darse sin (a) estabilidad legislativa, sin (b) el respeto íntegro de la Constitución y el cumplimiento cabal de la ley por parte del sector público, y sin (c) el ejercicio de la democracia –la preeminencia de la mayoría (no de los intereses minoritarios). Pero lo lograremos mediante el diario vivir de todos en ética y productividad basadas en la Fe (gracias a la difusión e inducción de la É&P), y con el apoyo del mundo en cuanto acopio de inversión internacional tanto para el consumo interno como para exportación.

Tal como expresa el plan de É&P: Si cada uno actúa en ética y somos productivos, es imposible que nos salgan mal las cosas, aun con catástrofes naturales u obstáculos externos. La ejecución del plan de É&P, será lo más importante y eficaz que Honduras habrá desarrollado en su historia hasta el momento, porque se basa en los lineamientos más justos y sabios –los lineamientos de Dios. Y Dios no se equivoca y todo lo que hace es bueno.



IV. OTRAS ESPECIFICACIONES

1. Participación del Congreso Nacional:

Para que el PPP se pueda ejecutar con legalidad y sin contratiempos, se requiere que el Congreso Nacional, en consonancia con las aspiraciones de paz y prosperidad de sus representados, dé las tres siguiente respuestas:

- Aprobar el presente PPP en todas sus partes, transformándolo en el ‘Decreto del PPP’; manteniéndose la integridad conforme se especifica en los numerales 4 y 5 siguientes. 

- Emitir la otra legislación de apoyo requerida, para que todas las acciones del PPP se puedan ejecutar con legalidad y sin contratiempos.

- Para ambos efectos, consultar con el Presidente de la Republica con la asistencia del redactor del PPP, para evitar interpretaciones erróneas y deformaciones.

2. Actitud y actuación de los tres Poderes del Gobierno:

Los tres poderes del Gobierno de Honduras, deben demostrarle constantemente al mundo que se proponen firmemente mantener: (a) estabilidad legislativa, (b) respeto cabal por la Constitución y las leyes y (c) consistencia democrática de las políticas públicas. Esa demostración facilitará el apoyo de nuestros países amigos en el acopio de abundantes inversiones internacionales para el éxito del PPP, siendo esa demostración y acopio absolutamente imprescindible para el éxito de la propuesta de É&P –por medio de la cual se logrará prosperidad permanente para todos gracias a la muy amplia participación de inversión internacional. Ya hay por lo menos 1.5 millones de desempleados en Honduras, y sin paz y prosperidad para todos: no puede haber cabal paz y prosperidad para nadie.

3. Actitud que se espera de los países amigos:

Se espera que Centroamérica y los otros amigos del Continente Americano, apoyen decisivamente el repliegue estratégico de Honduras en la lucha contra el narcotráfico (elemento 1 del PPP), ya que el concomitante nuevo despliegue de EEUU (elemento 2 del PPP) --con la lucha coordinada de todos los países aliados del Continente Americano-- culminará en la derrota total y permanente del narcotráfico desde Argentina hasta Canadá y, por lo tanto, también culminará en la conformación de un ambiente propicio para lograr que haya muy poca delincuencia en América, lo mismo que para el logro de mayor paz y prosperidad en toda la región. El PPP también espera, similarmente, el apoyo del resto del mundo al repliegue estratégico de Honduras, ya que al ganar EEUU con sus aliados la guerra en América contra el narcotráfico, se facilitará así la derrota del narcotráfico en todo el mundo, lo que coadyuvará a la paz y prosperidad en diferentes confines del orbe. Con la ayuda de Dios.

También se espera que, con su característica solidaridad y generosidad, EEUU contribuirá a la restauración y al resarcimiento por daños que la lucha ocasione en Honduras. Paralelamente, también se espera que EEUU brinde su participación substancial en la nueva lucha intensificada de Honduras contra la delincuencia –excepto narcotráfico (elemento 4 del PPP). Hay que tomar en cuenta que una situación en la que no se consolidara el virtual aniquilamiento de toda delincuencia –excepto narcotráfico, en Honduras, podría contribuir a facilitar un rebrote del narcotráfico –si continuara o resurgiera la gran demanda actual de estupefacientes.

4. Mantenimiento de la unidad del PPP para su eficacia: 

Se enfatiza que se deberá mantener la coherencia y unidad del presente PPP, lo mismo que su sencillez y suficiencia; por lo que no deberá quitarse ningún elemento del PPP, ni tampoco deberá agregarse ningún otro elemento al PPP: para no deformar al PPP y debilitarlo por carencias o excesos innecesarios o, peor, contraproducentes, y así hacerlo fracasar; ya que si se aplicara un PPP deformado, aunque se lograran algunas mejoras parciales, con el tiempo las condiciones frágiles logradas podrían permitir el resurgimiento o fortalecimiento de la criminalidad común y el narcotráfico.

También se enfatiza que, con (a) sus seis elementos –los que son complementarios entre sí, con (b) su metodología –dirigida a eliminar la impunidad a través del castigo inexorable por los delitos ya perpetrados, y con (c) su estructura de dirección simple –con sus seis comisionados, el PPP tendrá lo necesario y suficiente para alcanzar pleno éxito –con la participación de todos en Honduras y los países amigos.

5. Acciones paralelas y complementarias al PPP:

Por otra parte, con excepción del repliegue estratégico de Honduras en el combate al narcotráfico, tampoco hace falta quitar de lo ya existente, antes del PPP, para el combate a la delincuencia; en general por dos razones:

En primer lugar, puede ser muy dañino hacer cambios de organización o ejecución durante el desarrollo de planes complejos que se complementan uno al otro. Es mejor continuar aun cuando haya duplicaciones o redundancias de planes: El estira y afloja (como se ha visto, por ejemplo, en la historia de Honduras) puede causar graves dificultades, retrasos y fracasos.

La segunda razón es que nada impedirá que los organismos ya existentes trabajen en armonía y eficacia complementaria con el PPP, tanto en las acciones que ya se realizan como en las nuevas acciones de esos organismos actuales dentro del PPP -con el liderazgo del Presidente de la República, la dirección del Comisionado General del PPP y la coordinación de los otros cinco comisionados del PPP.

La eliminación de la delincuencia, que es urgente e imprescindible, nos ayudará a situarnos en posición de avance rápido hacia el progreso substancial de Honduras; por lo que es beneficioso trabajar con cierta redundancia  –aun  estando Honduras en la pobreza casi extrema que sufre; ya que se trata de ejecutar con excelencia lo que posiblemente es el plan más importante y vital que Honduras ha tenido en su historia (incluyendo el plan de É&P), y en cuyo éxito estará comprometida toda la nación, y con el cual se beneficiarán todos (inclusive los criminales y sus parientes); haciendo factible que se genere paz y prosperidad para siempre en Honduras.

Además, el PPP no compite contra otras ideas y planteamientos en el campo de la seguridad, tales como: una policía militar de apoyo temporal; el mejoramiento de las remuneraciones y beneficios laborales de los buenos policías; la operación de asociaciones de ciudadanos para la autoprotección comunitaria en colaboración con la policía. Esas y otras ideas y planteamientos al igual que otras que surjan, siempre que sean buenas, deben seguir sin interferencias su desarrollo y aportar a los objetivos del PPP de manera paralela o complementaria, inclusive pudiendo en algunos casos recibir apoyo pleno en la ejecución del PPP.

6. Los Juzgados del PPP:

Para el procesamiento judicial de: (a) los delincuentes que se rindan y entreguen, (b) los sospechosos que se arresten por tres denuncias, y (c) los arrestados sin tres denuncias pero para los cuales se obtenga tres testimonios a presentar en el juicio: se crearán los Juzgados del PPP, como mecanismo judicial temporal aplicable a los casos surgidos con la aplicación del PPP, cuyos procedimientos (descritos en este PPP) serán aprobadas por el Congreso Nacional en el Decreto del PPP (mencionado en el numeral 1 del presente capítulo IV).

Los Juzgados del PPP serán organizados, dirigidos y controlados expeditamente por la Corte Suprema de Justicia, con la correspondiente participación del Consejo de la Judicatura y la Carrera Judicial; para lo cual se asignará los espacios y otros recursos físicos, al igual que el personal, conforme sea adecuado y suficiente para la ejecución eficaz del PPP –tal como se especifica más adelante. La Corte Suprema emitirá formatos estandarizados para: lista de delitos y penas conforme a la ley, acta de confesión, acta de denuncia, registro de arresto y custodia, acta de testimonio, audiencia de juicio del PPP, sentencia de clase A, sentencia de clase B, sentencia de clase C, y todo otro documento estándar que se requiera para la aplicación expedita de los juicios del PPP –tal como se especifica más adelante.

A los delincuentes que no se entreguen y sean arrestados sin tres denuncias y sin que se obtengan tres testimonios acusatorios conforme al PPP, se les continuará judicializando con el procedimiento normal actual; pero, con la ejecución del PPP, habrá tres clases de juicios especiales:

A) Juicio del PPP para Delincuentes que se Entreguen. Estos juicios serán ejecutados por un juez especial del PPP, sentenciando sumariamente con base en la culpabilidad consignada en el Acta de Confesión. Estos juicios de clase A serán de una sola audiencia, y se completarán en menos de dos horas laborales cada uno, y los confesos sentenciados serán recluidos en los recintos especiales de concentración (REC) –recintos que se describen más adelante.

B) Juicio del PPP para Imputados Denunciados. Estos juicios serán para los delincuentes que no se entreguen y sean arrestados al tenerse tres denuncias conforme al PPP. Estos juicios serán ejecutados por tres jueces especiales del PPP, y se completarán en menos de cuatro días laborales cada uno. Los sentenciados en estos juicios de clase B, cumplirán sus penas de privación de libertad en centros de reclusión normales; cabiendo la posibilidad de que algunos sentenciados en estos juicios de clase B, sean asignados a granjas penales o a centros espaciales de reclusión (CER) –tal como se especifica en el numeral 24 del presente Capitulo IV.

C) Juicio del PPP para Imputados Arrestados sin Tres Denuncias. Estos juicios serán para los delincuentes que no se entreguen y que sean arrestados sin denuncia o con sólo una o dos denuncias, pero para los cuales se obtenga tres testimonios acusatorios que también se presenten en el juicio conforme al PPP. Uno o dos de los tres testimonios podrán ser presentados por los mismos ciudadanos que hayan presentado denuncias. Estos juicios serán ejecutados por tres jueces especiales del PPP, y se completarán en menos de cuatro días laborales cada uno. Los sentenciados en estos juicios de clase C, cumplirán sus penas de privación de libertad en centros de reclusión normales; cabiendo la posibilidad de que algunos sentenciados en estos juicios de clase C, sean asignados a granjas penales o a centros espaciales de reclusión (CER) –tal como se especifica en el numeral 24 del presente Capitulo IV.
 	
En esas tres clases de juicios especiales, con la excepción de las 3 denuncias o los 3 testimonios, no se requerirá cumplir ninguna cuota de pruebas y, cuando proceda, en los juicios de clase B y C se hallará culpable al procesado mediante la apreciación mayoritaria de los tres jueces participantes en cada juicio, requiriéndose que dos de los tres jueces consideren que, por lo que cada uno de ellos aprecian: de las repreguntas sobre las denuncias y/o testimonios, de las declaraciones del imputado y de las alegaciones de la parte actora y de la defensa, existe suficiente indicio razonable de culpabilidad más allá de la duda razonable de los jueces.

Para estas tres clases de juicios, el Poder Judicial mantendrá asignados los recursos físicos y humanos necesarios y, para cada juicio designará sin demora de entre su personal al juez o jueces lo mismo que el local de juzgamiento. El Poder Judicial quedará dotado presupuestariamente para contar con los recursos necesarios, incluyendo un número adecuado de jueces del PPP (inclusive jueces temporales y a tiempo parcial, de ser necesario) a efecto de expeditar los juicios del PPP -pero sin disminuir la atención de los juicios normales no del PPP.

Si para el momento de iniciarse uno de estos juicios, no se presentara abogado defensor del imputado, entonces, el Estado asignará un defensor; pudiendo el imputado substituirlo con otro defensor de su preferencia, por su cuenta, en cualquier momento del juicio.

7. La disminución de penas de reclusión:

Los delincuentes que se entreguen y sean juzgados en un juicio de clase A, podrán beneficiarse con disminución de su pena de reclusión para el delito más grave de los tres confesados, así:

Al momento de entregarse, el delincuente se confesará culpable de los tres mayores delitos que haya cometido, o se declarará culpable de sólo uno o dos delitos cuando alegue no haber cometido más delitos, para lo cual se le brindará auxilio presentándole el ‘Listado del PPP de Clasificación de Delitos y Penas, Conforme a la Ley’. De inmediato se le juzgará en un Juicio del PPP para los Delincuentes que se Entreguen (es decir, en un juicio de clase A), juzgamiento sumario que será de sólo una audiencia y que deberá durar menos de dos horas de trabajo; condenándose al confeso (conforme se especifica en otra parte del presente PPP) a cumplir la condena de reclusión correspondiente únicamente al mayor delito que haya cometido y confesado -conforme al Listado de Clasificación de Delitos y Penas del PPP, quedando exento de procesamiento y condena por todo otro delito que haya cometido a la fecha de su entrega. El delincuente podrá además beneficiarse de la reducción de hasta un 50% de su pena de reclusión correspondiente al mayor delito confesado, de la manera siguiente, y conforme se defina con precisión en un reglamento que para ésta parte del PPP será emitido:
 
i) Cero por solo haberse entregado y confesar su culpabilidad en sus tres delitos a los que les corresponda mayores penas conforme al listado oficial basado en ley.

ii) 10% si mantiene buena conducta durante su entrega, procesamiento judicial y reclusión.

iii) 5% si durante su reclusión participa activamente en charlas de inducción ciudadana, y demuestra convincentemente su convencimiento.

iv) 5% si demuestra responsabilidad y eficiencia satisfactoria en los trabajos que se le asignen durante su reclusión –asignación que será conforme a las preferencias del recluso cuando sea posible ofrecerle alternativas de trabajo.

A los trabajos del recluso se le asignarán salarios y deducciones tal como se especifica en el numeral 24 de presente Capítulo IV. Si el recluso no trabajara durante 50% o más de la duración de su reclusión en uno o más RECs (ya sea porque el Estado no pueda asignarle trabajo o por otra razón), este 5% será asignado al numeral vi de las denuncias de parientes. 

v) 10% si, en colaboración ciudadana para alcanzar los objetivos del PPP, presenta denuncia sobre actividad delictiva.

vi) 10% (o 15% como se indica en el párrafo 2 de iv) si, en colaboración ciudadana para alcanzar los objetivos del PPP, uno o más parientes del condenado presentan denuncia sobre actividad delictiva.

vii) 10% si, con el apoyo de uno o más parientes, el condenado presenta un plan, que puede ser sencillo pero que debe ser convincente, para su incorporación a la ciudadanía libre con una actividad honrada y productiva –cualquiera que sea la edad del recluso.
 
Las denuncias de v) y vi) deberán presentarse dentro del primer semestre a partir de la fecha de la sentencia de clase A, y deberán contribuir al arresto y condena de por lo menos un delincuente que no se entregue antes de ser arrestado con o sin otras denuncias en su contra. Cuando las denuncias de v y vi se dupliquen entre sí, se le acreditará al recluso sólo 10% (no 20%), o 15% cuando se  dé la circunstancia indicada en el segundo párrafo de iv.

Durante la primera semana después de su juicio de clase A, se le dará a conocer al condenado el procedimiento que deberá seguir para hacerse acreedor a las disminuciones de la pena de reclusión --correspondiente al mayor delito que haya confesado-- conforme se especifica arriba en este numeral 7; y periódicamente se revisará con el recluso el grado de avance en su logro de porcentajes de disminuciones de la pena de reclusión.

8. Flexibilidad de estrategia o táctica en el uso de las denuncias y testimonios:

Con relación a los enjuiciamientos de clase B, el Estado podrá proceder o no a capturar al denunciado, si ya cuenta o no con tres denuncias en su contra, conforme se considere mejor tácticamente o por estrategia. Similarmente, con relación a los enjuiciamientos de clase C, si ya se cuenta o no con tres testimonios en contra del sospechoso ya arrestado, el Estado podrá proceder o no a juzgar al sospechoso en un juicio de clase C o en un juicio normal no del PPP, conforme se considere mejor tácticamente o por estrategia. Similarmente a los dos casos anteriores, por razones tácticas o de estrategia, si ya se está persiguiendo a un sospechoso, se podrá proceder o no a capturarlo sin esperar a obtener alguna o más denuncias o testimonios.

En los casos anteriores, el Estado podrá o no juzgar al sospechoso conforme a los procedimientos normales ya existentes. También en cualquier momento, el Estado podrá o no solicitar denuncias y/o testimonios y, en cualquier caso, si antes de ser arrestado o de iniciarse o completarse su juzgamiento normal se obtienen tres denuncias o tres testimonios, respectivamente, el sospechoso podrá ser arrestado y/o juzgado expeditamente en un juicio de clase B (con tres denuncias) o ser juzgado en un juicio de clase C (con tres testimonios) -cancelándose en ambos casos el juicio normal si ya se hubiese iniciado; en ambos casos sin cuota de pruebas, y bastando el convencimiento de dos de los tres jueces más allá de la duda razonable de ellos dos (como en todo juicio de clase B o C), para ser hallado culpable con base en las tres denuncias o en los tres testimonios –conforme se especifica más adelante.

9. Los recintos especiales de concentración, la libertad temporal y la reclusión domiciliaria:

Las penas de privación de libertad de los juicios de clase A, se cumplirán en recintos especiales de concentración (REC). Los REC se diseñarán, construirán y operarán únicamente para los delincuentes que se entreguen. El Estado procurará mantener la construcción y ampliación de los REC al ritmo que permita disponibilidad constante de espacios para nuevos condenados.

En los REC no habrá celdas comunes: todas serán celdas individuales de unos 3 metros por 3 metros. La altura de cada celda será de 4 metros para ayudar en la ventilación y enfriamiento con un buen flujo natural de aire, y para que cada tarima para dormir pueda ser elevada --para el uso del espacio debajo de ella-- o a nivel de cama normal --para menor temperatura-- a la preferencia del recluso. Dos de las cuatro paredes tendrán ventanas grandes de barrotes con tela metálica contra insectos para que el aire atraviese la celda refrescándola y para que el recluso pueda ser siempre observado fácilmente desde afuera de la celda por los guardias del REC. Las dos paredes con ventanas darán a pasillos amplios al aire libre o a patios, y las otras 2 paredes colindarán con otras celdas (excepto las celdas de los finales de las filas de celdas, las que colindarán solo con una celda). El diseño de los REC y la ingeniería de la construcción serán de alta eficacia y eficiencia para obtener óptima seguridad y operatividad, al mismo tiempo que aceptable confort del recluso, todo al más bajo costo de construcción y operación que sea posible. Los REC se construirán en terrenos de propiedad del Estado o de las municipalidades; y las empresas privadas que deseen participar en la construcción y operación de los REC, deberán hacerlo como parte de su contribución a la paz y la prosperidad de la nación, obteniendo muy pocas utilidades o ninguna en esa participación. Cada recluso será rotado entre centros de trabajos en cada REC y entre RECs, periódica y sistemáticamente, a efecto de minimizar las comunicaciones personales repetitivas entre reclusos, durante todo el periodo de reclusión. El desempeño del personal de operaciones de los REC deberá ser excelente, para lo que se les proporcionará entrenamiento y supervisión constante.

Los jueces deberán mantenerse informados de la disponibilidad de espacios en los REC, y de no haber disponibilidad de espacio en ningún REC, en la sentencia se indicará la suspensión del inicio del cumplimiento de la condena de privación de libertad, quedando el condenado en libertad temporal. El condenado en libertad temporal deberá reportarse con la periodicidad que se le indique en la sentencia, hasta que la autoridad correspondiente, en uno de los reportes periódicos del sentenciado, le comunique al sentenciado que ya se ha habilitado espacio en algún REC, en cuyo momento el sentenciado deberá presentarse, en el término de la distancia que se le fije, a cumplir su condena de privación de libertad; y de no hacerlo se le arrestará perdiendo su elegibilidad para el beneficio de sentencia reducida, y se le recluirá por el tiempo completo de la sentencia en un REC.

Si el reo mantiene buena conducta a partir de su entrega y confesión de culpabilidad, y cumple 70 años de edad mientras sirve su condena de reclusión, o si ya fuera de 70 o más años de edad al ser ingresado a un REC, si así el reo lo solicita, pasará de inmediato a cumplir el resto de su condenada con reclusión domiciliaria en su casa o en el hogar donde se le acoja –siempre que la autoridad correspondiente considere apropiada la casa o el otro lugar para servir el resto de la reclusión.

10. La falsa denuncia o testimonio:

La falsa denuncia o falso testimonio a favor o en contra de quien se entregue o no se entregue -en cualquier caso, en la aplicación del PPP, además de estar sujeta a otras leyes en vigencia (incluyendo en lo que se refiere a difamación y a otros delitos), se castigará con privación de libertad por un periodo de tiempo que el Congreso Nacional establecerá -para diferentes circunstancias de denuncia o testimonio falso, en la aplicación del PPP.

Más adelante en este PPP, se especificará la forma en que se determinará la existencia de la falsa denuncia o el falso testimonio.

11. El grado de participación de los ciudadanos:

Con relación a todo lo anterior en este Plan, en la guerra contra el crimen y el subdesarrollo, debemos participar todos los ciudadanos. Hay roles para todos. Aun los que en algo se opongan podrán desempeñar un valioso papel regulador. No cabe que el temor a involucrarse paralice, aunque dicho temor tiene fundamento y es normal. Tampoco cabe que el escepticismo sobre el éxito inhiba a participar, aunque cierto escepticismo sea razonable dada la diversidad de propuestas e intentos aislados y descoordinados -sin mayor éxito a la fecha. El temor y el escepticismo pueden explicar pero no justifican la falta de la actitud y actuaciones individuales y colectivas, decididas y amplias, que nos llevarán al éxito.

Los problemas de la inseguridad y el estancamiento en el subdesarrollo, son tan graves que todos debemos aportar nuestra decidida y amplia participación personal; obviamente.

12. Otros aspectos de la participación de los países amigos:

Se esperará que EEUU, al igual que otros países amigos de Honduras, participe amplia y decisivamente en el elemento 4 del PPP: combate a la delincuencia común en Honduras -entendiéndose como ‘delincuencia común’ a todo tipo de delitos no específicamente narcotráfico; ya que el tráfico de drogas ‘ALIMENTA Y ES ALIMENTADO POR’ homicidios, robos, secuestros, extorciones y otros delitos comunes; y si el combate contra la delincuencia común no fuera totalmente exitoso (porque no hubiese suficiente participación de EEUU), podría haber un rebrote o agudización del narcotráfico que afectaría directamente a EEUU. Se entiende, además, que hay un factor de gran solidaridad de EEUU, ya que la demanda de drogas ilegales en ese gran país amigo es causa mayor del narcotráfico, y éste alimenta substancialmente a la delincuencia común en las rutas del narcotráfico desde América de Sur y a través de Centroamérica, con grave sufrimiento para las poblaciones.

Ante la falta de otras opciones realistas, es legítimo aceptar y buscar ayuda de amigos. Para comparación, debido a que el Huracán Mitch en 1998 causó tanta destrucción, Honduras aceptó la ayuda generosa del mundo, y ahora la delincuencia engendrada por el narcotráfico está causando peor destrucción y sufrimiento que el huracán Mitch.

Sería muy difícil para Honduras salir de su extremo subdesarrollo en el Continente Americano, si continúa afectándolo el tráfico de drogas y la delincuencia común; y para que pueda haber inversión en Honduras en los montos que se requieren ((montos que son masivos en relación con el tamaño económico de Honduras pero que son pequeños en relación con los montos normales de inversión total en el mundo)), se justifica aceptar con entusiasmo y con gratitud realistas la generosa ayuda operativa de los países amigos, para resolver uno de los más graves desastres permanentes, el subdesarrollo económico, en una  las naciones más pobres de América.

Aspiramos a que la cooperación de los países amigos sea suficiente en (a) su participación directa en el elemento 4 del PPP (y también en el elemento 5), hasta acabar con la delincuencia en Honduras, y en (b) su contribución al gran acopio de inversión internacional ((((gran acopio para Honduras, pero pequeño acopio para el mundo)))), como parte del elemento 6 del PPP, hasta que Honduras se estabilice en un nivel de progreso pleno de clase mundial. Intentos a medias no serán suficientes.

Cabe re-enfatizar lo siguiente ahora:

Dado su grave empantanamiento en el atraso económico, Honduras necesita una exorbitante inversión; tanto para el consumo interno como para la exportación: Los fondos de inversión y el know-how internos, no pueden ser suficientes para generar 1.5 millones de trabajos -si es que el desempleo solo es de 1.5 millones (aparte de los 200 mil trabajos que se requieren anualmente para que no aumente aún más el desempleo). Pero tenemos la ventaja de que Honduras es un país pequeño –de solo 8.5 millones de habitantes: por lo que el gran acopio de la suficiente inversión requerida (aunque exorbitante para la capacidad de Honduras) es apenas una proporción minúscula de los montos normales de la inversión mundial.

Honduras puede tener un mejor futuro que sólo sobrevivir en su pobreza: Con nuestros países amigos, de manera relativamente fácil y rápido ((((casi de inmediato)))), podemos transformarlo en un pequeño país próspero a nivel mundial ((((pequeño en tamaño geográfico)))) –acopiando suficiente de la imprescindible inversión internacional ((((siendo la ‘suficiente inversión’ una inmensa cantidad para los recursos financieros y el know-how de Honduras, pero siendo una minúscula cantidad de la inversión mundial anual)))). Pero, para ello, es también imprescindible que el sector público, en los tres Poderes del Gobierno, muestre fehacientemente la actitud y actuación mencionada en el numeral 2 del presente capítulo IV. 

Una vez que con suficiente inversión internacional por fin haya despegado el desarrollo económico de Honduras, corresponderá hacer lo mismo con todo país pobre del mundo –uno a la vez.

13. La raíz del problema y las campañas de inducción en contra del consumo de drogas:

Tanto (a) el estancamiento en el subdesarrollo, como (b) las perversas influencias del narcotráfico, pueden engendrar desesperanza y ciertas deformaciones de mente y corazón que, con la carencia de los principios y valores del hogar, la iglesia y la escuela, dan paso a la criminalidad que es atizada por la impunidad –con la ineficacia y complicidad deliberada o inconsciente de muchos policías, fiscales y jueces.

Problemas específicos en los ámbitos del hogar, la iglesia y la escuela, son: (a) abandono o irresponsabilidad de muchos padres, y la insuficiencia de tantas madres solteras (lo que es comprensible) para guiar a los hijos con eficacia hacia y por el buen camino, lo mismo que la separación de los padres con las migraciones (aunque temporales) hacia el norte; (b) ineficacia del esfuerzo de muchos guías espirituales cristianos –católicos y protestantes, a pesar de que hayan esfuerzos cabales: correctos y suficientemente decididos, amplios y constantes; (c) apatía irresponsable de muchos maestros de educación primaria y secundaria ante el deterioro ético y el crecimiento del crimen.

Las campañas de inducción del PPP, incluirán mensajes publicitarios de alta calidad en cuanto a contenido y entrega, que impacten el raciocinio y el corazón de los jóvenes y los adultos –para que deseen emular el autocontrol y éxito de los que abandonan o evitan el consumo de drogas; y que sientan orgullo y dignidad de lograrlo. Estas campañas se desarrollarán con la colaboración decidida, amplia y gratuita de los medios de comunicación (televisoras, periódicos, radioemisoras y otros medios), con la participación de las empresas y profesionales de la comunicación, instituciones nacionales, organizaciones ciudadanas y los países amigos.

14. Efecto sinérgico entre el PPP y lo que ahora se hace:

El PPP, con su enfoque en eliminar la impunidad con el castigo al delincuente (no solo obstaculizar la perpetración de delitos), aportará sinergia que inducirá mayor efectividad en las acciones que ya se emprenden en contra de la delincuencia: Será mucho más eficaz la investigación, la captura y el procesamiento judicial tradicional. Después del PPP, la actividad tradicional en contra de la delincuencia (no sólo las acciones excepcionales del PPP) continuará realizándose con mucho mayor denuedo y efectividad.

15. Periodos de oportunidad para rendirse y entregarse:

El periodo de oportunidad para rendirse y entregarse durará un año, a partir de la fecha en que el Presidente de la República, en Consejo de Ministros, declare iniciado dicho periodo –una vez que el Presidente considere que cuenta con suficientes recursos físicos y humanos preparados para el inicio pleno de la ejecución del PPP de manera aceptablemente eficaz. Se establecerá un segundo periodo anual de oportunidad para entregarse, si y cuando sea considerado meritorio por el Presidente en Consejo de Ministros. Un tercer periodo podrá ser autorizado únicamente por el Congreso Nacional.

Desde la emisión del Decreto del PPP, se publicitará, con frecuencia apropiada, que todo delincuente, incluyendo al narcotraficante, podrá decidir entre dos opciones: Por una parte, podrá decidir sufrir cárcel por todos sus delitos, extradición o muerte temprana. Por otra parte, podrá optar por su rehabilitación cumpliendo la pena de reclusión correspondiente a únicamente su mayor delito y, además, obteniendo elegibilidad para que el cumplimiento de dicha pena se reduzca hasta en 50%.

16. Servidores públicos y los periodos para rendirse y entregarse:

El mecanismo temporal de castigo por únicamente el mayor de los delitos confesados, y obtención automática de elegibilidad para reclusión reducida -mediante la simple rendición, entrega y confesión de culpabilidad de los tres mayores delitos cometidos, será también aplicable a todo servidor público –incluyendo policías, fiscales y jueces, que por hecho u omisión se haya involucrado en actividades delictivas –incluyendo el delito de narcotráfico u otro delito relacionado con el narcotráfico.

Los servidores públicos, incluyendo policías, fiscales y jueces, que hayan delinquido y que se entreguen confesando sus tres mayores delitos cometidos, gozarán además del beneficio adicional de percibir las compensaciones por despido del trabajo sin causa justificada (que se establecen en el Código del Trabajo y que garantiza la Constitución), aunque la confesión de un delito es causa justa de separación del trabajo sin esas compensaciones. Esas compensaciones se les entregará en mensualidades equivalentes a sus salarios mensuales normales: al cónyuge, hijos, padres y/o hermanos en las proporciones que el beneficiario indique al entregarse y confesar, lo cual quedará consignado en el Acta de Confesión y en el video que se especifican en el numeral 18 siguiente.

Con el pago en mensualidades (en lugar de en un solo pago) se procura atenuar el efecto presupuestario fiscal. Ese pago en mensualidades no está prohibido por la Ley, y es una generosidad en este caso, ya que mediante la confesión del que se entrega se establece causa justa de despido conforme al literal e) del Artículo 112 del Código del Trabajo –lo que permite despedir al trabajador sin derecho a las compensaciones por despido sin justificación. Al pagarse esas compensaciones se procura también que haya consistencia con la Ley en cuanto a que se trata de derechos laborales no renunciables –y con la confesión (que será voluntaria) se dará una forma de renuncia implícita que es prohibida por la Ley.

No obstante lo anterior, tal como ya se especificó en este PPP, la magnitud de la reducción de la pena de reclusión del policía, fiscal o juez que se rinda y confiese, no excederá del 50% de la magnitud de reducción máxima que le correspondería a otro delincuente confeso bajo el PPP que no sea policía, fiscal o juez.

17. Derechos del imputado y derecho del pueblo a castigar al culpable:

Todo el que sea juzgado en una de las tres clases de juicios del PPP, gozará del derecho a la presunción de inocencia, al igual que del derecho a la defensa y del derecho a la igualdad ante las leyes, lo mismo que gozará de toda garantía constitucional y derecho humano.

Por lo tanto, todo aquel que se entregue y confiese, será tratado conforme a los procedimientos del PPP aplicables por igual a todo aquel que se entregue y confiese. Similarmente, todo aquel que decline la oportunidad de pagar todos sus delitos cumpliendo únicamente la pena correspondiente a su mayor delito, con posibilidad de reducir esa pena hasta en un 50%, y que no se entregue, pero que sea capturado y juzgado en un juicio de clase B a consecuencia de tres denuncias, o juzgado con los tres testimonios para los juicios de clase C, será tratado por igual que todo otro igualmente denunciado, o será tratado igual que todo otro capturado sin tres denuncias y judicializado con tres testimonios.

El PPP reconoce el derecho al debido proceso, por lo que al darse falla de procedimiento o de cualquier clase, en la persecución, captura o procesamiento, tanto de los que se entreguen como de los que no se entreguen, en todo caso, se subsanará el error en lo posible si hubiere algún efecto práctico con la subsanación; pero, en todo caso, ninguna falla de persecución, captura o procesamiento eximirá de juicio y tampoco de castigo al establecerse culpabilidad conforme al presente PPP.

18. La confesión y enjuiciamiento del que se entregue:

Al momento de su entrega en cualquier Centro de Rendición y en cualquier día de la semana y hora, ya que los centros de rendición permanecerán abiertos las 24 horas los 7 días de la semana, el delincuente se declarará autor o coautor intelectual, hechor o co-hechor material o cómplice en sus tres (3) delitos con mayores penas máximas aplicables –conforme al ‘Listado del PPP de Clasificación de Delitos y Penas, Conforme a la Ley’ que proveerá la Corte Suprema de Justicia. Si solo hubiese participado en uno o dos delitos, así lo declarará. Para facilitar esa declaración, la cual se registrará en el Acta de Confesión -en un formato estándar proveído por la Corte Suprema de Justicia, se le leerá pausada y claramente al delincuente el ‘Listado del PPP de Clasificación de Delitos y Penas, Conforme a la Ley’, en el cual estarán listados los tipos de delitos enumerados en orden descendente conforme a la gravedad y penas máximas aplicables, incluyéndose en dicho listado los delitos de narcotráfico. La lectura y declaración será registrada en video, y el Acta de Confesión será levantada por notario (en formato estándar provisto por la Corte Suprema de Justicia) y notariada de inmediato en su formato estándar -ya que siempre habrá por lo menos un notario público, contratado por el Estado, disponible para cada Centro de Rendición. La persona que se rinde y declara firmará y pondrá sus huellas digitales en dicha acta, e igualmente declarará y pondrá su firma y huellas en la misma acta atestiguando el notariado, todo lo cual figurará en el video. El video se usará para ilustración, de considerarse útil, pero el Acta de Confesión será la única prueba requerida para cualquier efecto legal, siendo prueba fehaciente de que la persona es culpable confeso de haber cometido los tres delitos que declare.

El juicio de clase A se llevará a cabo de inmediato, consignándose la culpabilidad en un formato estándar (provisto por la Corte Suprema de Justicia) de juicio y sentencia de clase A; ya que todos los documentos legales del PPP, incluido el Listado de Clasificación de Delitos y Penas del PPP, se extenderán en formatos estándar emitidos por la Corte Suprema de Justicia. El confeso será sentenciado en ese formato estándar a cumplir la pena de reclusión correspondiente al delito más grave de los tres declarados, quedando eximido de prosecución por los otros dos delitos declarados, lo mismo que por cualquier otro cometido, quedando eximido incluso de las responsabilidades administrativas y civiles a favor del Estado, siempre y cuando esas responsabilidades administrativas o civiles se hayan empezado a originar diez años o antes de la fecha en que el presente PPP sea aprobado como Ley por el Congreso Nacional. Con la sentencia en el juicio de clase A, el confeso condenado pasará en ese acto de ser considerado un delincuente enemigo del Estado a ser un ciudadano en rehabilitación.

19. Juicios de clase A para los narcotraficantes que se entreguen y la extradición:

Quien se rinda y entregue y confiese haber participado en actividades delictivas de narcotráfico, será juzgado en un juicio de clase A y, consecuentemente (al igual que todo otro confeso juzgado en un juicio de clase A), con excepción de la reclusión correspondiente al mayor delito confesado: se le dispensará de todo otro castigo, e inclusive se le eximirá de toda restitución administrativa o civil que le correspondiera al Estado, si esas responsabilidades administrativas o civiles se hayan empezado a originar diez años o antes de la fecha en que el presente PPP sea aprobado como Ley por el Congreso Nacional. También será elegible para la reducción de la pena de reclusión del mayor delito, y se le enviará a cumplir su reclusión en un REC; pero quedará sujeto de extradición (conforme a las modificaciones al Artículo 102 de la Constitución y a los acuerdos de extradición con EEUU y otros países amigos). No obstante, el condenado extraditable podrá cumplir su pena de reclusión mayor (inclusive reducida) en Honduras, si EEUU y/u otro país amigo con convenio recíproco de extradición, indican que no requerirá su extradición de manera definitiva o por el tiempo que cumpa su condena del PPP en Honduras.

Mientras EEUU y/o el otro país amigo no manifiesten su decisión sobre si habrá o no extradición, el confeso continuará cumpliendo su pena de reclusión en Honduras. Si se le extradita, al cumplir su pena de reclusión en el extranjero y quedar libre, el confeso deberá continuar completando su pena de reclusión a que fue condenado en Honduras (elegible para reducción hasta en un 50%) por el tiempo que exceda al tiempo de reclusión en el extranjero (excepto si la extradición fue por un delito no confesado en Honduras y más grave que el mayor confesado, en cuyo caso se le aplicará el procedimiento establecido para esos casos en el PPP). Si la reclusión que cumpla en el extranjero es más larga que la reclusión a la que se le condenó en Honduras, el confeso quedará eximido de cumplir la porción no cumplida en Honduras.
	
Para agilizar la determinación de si habrá o no extradición, previo ruego del confeso sentenciado a un REC -quien por su propio criterio se considere extraditable, Honduras podrá solicitar a EEUU (y/o al otro país amigo correspondiente) que se exima de extradición, pero procederá de inmediato a la extradición ante la negativa de EEUU (y/o del otro país amigo) por considerarse que las ofensas delictivas son demasiado graves. 

Cuando una persona con tres denuncias o de otra manera sospechosa de delito(s) relacionados o no con el narcotráfico, huya o sea aprehendida en otro país, Honduras podrá solicitar la extradición de esa persona para que sea juzgada en Honduras -se le considere o no vinculado al narcotráfico. Se aclara nuevamente que, aunque Honduras se replegará en el combate al narcotráfico, tal como está establecido en los elementos 1 y 2 de éste PPP, Honduras continuará castigando por narcotráfico, conforme a sus leyes, a toda persona que (aunque sea arrestada por ser sospechosa de delitos vinculado o no al narcotráfico) sea hallada culpable de delitos del narcotráfico.

En todo caso, cuando haya conflicto con lo establecido en este PPP, prevalecerá lo acordado en los convenios de extradición conforme a lo establecido en la Constitución.

20. Falta de cupo o desistimiento de confesión y situaciones de denuncia, captura y rendición:  

Si al momento de rendirse y entregarse en un Centro de Rendición, no se pudiere recibir inmediatamente la declaración de una persona, ya sea porque se presenten demasiadas personas al mismo tiempo al aproximarse la expiración de un  plazo para rendición y entrega o por cualquier otra razón, entonces la persona quedará en custodia en el Centro o en el lugar que las autoridades determinen, hasta que, a la más inmediata brevedad posible, se le tome su declaración y se proceda a su juzgamiento en un juicio de clase A.

Si una persona que se entregue desistiera de declarar, se le arrestará como sospechosa de delitos y se le procesará conforme a la ley normal vigente, o se procurará procesarlo conforme al procedimiento de los tres testigos o de los tres testimonios -correspondientes a los juicios de clase B o de clase C, respectivamente.
   
Durante los plazos para rendición y entrega, toda persona podrá rendirse y entregarse aun cuando ya haya sido denunciado o ya se le persiga con o sin orden de captura previa en su contra –y será juzgado en un juicio de clase A. Sin embargo, si la persona es arrestada antes de haberse rendido y entregado, entonces no será elegible para pena reducida, y se le juzgará en un juicio normal o en un juicio de clase B o de clase C, en estos tres casos sin elegibilidad para reducción de la pena por el mayor delito perpetrado.

21. Recompensas, denuncias y testimonios:

El Presidente de la Republica en Consejo de Ministros, y a propuesta del Comisionado General, podrá autorizar, con la aprobación presupuestaria general del Congreso Nacional, el ofrecimiento y pago de recompensas generales o especiales por denuncias o testimonios, en contra de personas que se presuman involucradas en delitos comunes –estén o no vinculadas al narcotráfico. Para que proceda el pago por la denuncia, la denuncia debe ubicar al perseguido y debe resultar en arresto y sentencia condenatoria del imputado, y, similarmente, para que proceda el pago por el testimonio, el testimonio debe resultar en sentencia condenatoria del imputado.

El pago de recompensa por denuncia no procederá si el perseguido se entrega en un Centro de Rendición antes de ser arrestado, en cuyo caso será elegible para pena reducida –y será procesado en un juicio de clase A. Si la persona denunciada es arrestada sin haberse rendido y entregado, se pagará la recompensa si la persona es juzgada y castigada por todos sus delitos imputados en los que se le halle culpable -con procedimientos normales, o en un juicio de clase B o de clase C. Por su parte, repitiendo, el pago de recompensa por testimonio procederá únicamente si el imputado es hallado culpable y condenado en un juicio normal, de clase B o de clase C –conforme corresponda.

Como parte del combate intenso contra la delincuencia, se podrá publicar las descripciones de perseguidos aún no arrestados, o de ya arrestados sin denuncia previa o con menos de tres denuncias o menos de tres testimonios, para que ciudadanos nacionales o extranjeros que hayan sido víctimas de sus actividades delictivas, o que sin haber sido víctimas directas puedan denunciarlos o testificar sobre los delitos, presenten denuncias o testimonios para que los sospechosos sean arrestados y/o juzgados en juicio normal no del PPP o en juicio de clase B o clase C, según se prefiera. Esas publicaciones así ayudarán a liberar al Estado (a la Policía, a los fiscales y a los jueces) de excesiva carga de trabajo, lo que produce moras de investigación, captura y judicialización que le cuestan demasiado a la ciudadanía y a los propios imputados y sus familiares.

Tanto las denuncias como los testimonios que se apliquen en juicios de clase B o C, deberán ser presentados ante notario público designado para esa función, quien levantará la respectiva acta de denuncia o de testimonio y darán fe de las mismas, en formato estándar preparado por la Corte Suprema de Justicia. Siempre habrá notarios contratados por el Estado para tomar las denuncias o testimonios en lugares que al efecto se designen. Los ciudadanos que participen en esta forma del combate a la delincuencia: denunciando o testificando conforme al PPP, podrán, si así lo desean, presentar denuncias o testimonios preliminares ante los empleados o funcionarios públicos o ante los organismos privados o públicos, nacionales o extranjeros, que los ciudadanos denunciantes o testigos deseen: ya sea ante policías, fiscales, jueces u otros empleados o funcionarios públicos o de organismos privados, nacionales o extranjeros, que participen. Estos receptores de denuncias o testimonios preliminares deberán acompañar o facilitarles a los denunciantes o testigos el paso a la declaración ante uno de los notarios asignados. En cada juicio de clase C, cualquiera de los tres testigos también podrá haber presentado denuncia sobre el mismo imputado.

22. Procedimientos y fundamentos de las sentencias en los juicios de clase A y B, prosecución a perpetuidad, anonimato y declaraciones falsas:

Los juicios en los Juzgados del PPP serán verbales y públicos, se documentarán usándose formatos estándar preparados por la Corte Suprema de Justicia, y podrán transmitirse por radio, televisión u otro medio.

En los juicios de clase B o C, los tres jueces emitirán la sentencia por mayoría, y al encontrarse culpabilidad, condenarán al acusado a la sumatoria de las penas de los delitos en que lo hallen culpable; sin perjuicio de que el condenado también sea, de inmediato o posteriormente, perseguido y juzgado por otro(s) delito(s), ya sea en otro Juzgado del PPP o con procedimientos normales no del PPP, aunque no haya terminado de cumplir las penas a las que se le condene en el juicio del PPP.

Para arribar a sentencia condenatoria, los tres jueces de cada juicio de clase B o C, lo harán por mayoría y no necesitarán más fundamento que las declaraciones notariadas de los tres denunciantes o de los tres testigos, pero convenciéndose más allá de duda razonable con sus apreciaciones personales sobre las respuestas y reacciones a las preguntas y repreguntas a los denunciantes o testigos, al imputado, a la parte actora, al(los) defensor(es) y a otros declarantes, en un proceso que deberá realizarse en menos de cuatro días de trabajo. De haber sentencia condenatoria, ésta será por la sumatoria de las penas de los delitos por los que encuentren culpable al imputado. 

Las apreciaciones y conclusiones personales de los tres jueces, sobre las declaraciones escritas y verbales de los denunciantes y de los testigos, lo mismo que sobre las declaraciones del imputado, otras declaraciones y las argumentaciones tanto de la parte actora como de la defensa, deberán exceder (conforme al criterio propio de cada juez) cualquier duda razonable del juez sobre la veracidad de las declaraciones de los denunciantes o de los testigos, lo mismo que de todo otro declarante en el juicio.

Las sentencias por unanimidad de los tres jueces serán inapelables; pero, cuando la sentencia sea por mayoría, el sentenciado podrá apelar. El juicio de apelación se iniciará dentro de cinco días laborables, en otro juzgado del PPP de clase B o C, con otros tres jueces. El juicio de apelación tendrá los mismos fundamentos y procedimientos que el primer juicio, y la segunda sentencia condenatoria bastará que sea por mayoría para que sea definitiva e inapelable. Si en el juicio de apelación no se arribara a sentencia condenatoria, el procesado quedará de inmediato en libertad conforme al siguiente párrafo.

En el caso de que los tres jueces, ya sea en el primer juicio como en el juicio de apelación, determinen por mayoría que de las denuncias o los testimonios, junto con las declaraciones, defensas, acusaciones y repreguntas no surge suficiente fundamento que los convenza de la culpabilidad del imputado más allá de duda razonable, no emitirán sentencia condenatoria y el imputado quedará en ese mismo acto en libertad, pero quedará sujeto a reportar personalmente, con frecuencia bisemanal, sus actividades en el Centro de Seguimiento que se le designe. El Congreso Nacional determinará el periodo de años durante los cuales los así absueltos deberán continuar reportándose, y la forma para dar por terminados dichos reportes, lo mismo que las sanciones que apliquen cuando la persona no se reporte o reporte sus actividades con falsedad. Los tres jueces, por unanimidad, ya sean los tres jueces de primera instancia o los tres jueces de apelación, podrán decidir que el procesado absuelto queda exonerado del reporte indicado en éste párrafo, por considerar que no hay indicios de culpabilidad en ningún delito. 
	
Otro sub-elemento del PPP, en procura de cuasi-eliminar la impunidad y la delincuencia, es que, en cualquier momento, la persona dejada en libertad conforme al párrafo anterior podrá ser arrestada de nuevo por nueva denuncia, testimonio o investigación sobre los mismos u otros delitos, y conforme al PPP o con procedimiento normal no del PPP, podrá ser juzgada por el(los) mismo(s) delito(s) por el(los) cual(es) no fue condenado o por otro(s) delito(s) –lo cual podrá repetirse cuantas veces sea nuevamente encontrada sospechosa. El Estado podrá obtener cuantas denuncias o testimonios nuevos considere conveniente, pero bastarán tres denuncias o testimonios nuevos para que el sospechoso sea juzgado de nuevo -y condenado en un juzgado del PPP de clase B o C de ser hallado culpable más allá de duda razonable por unanimidad, en cuyo caso no procederá la apelación, o por mayoría. En el caso que el nuevo juicio sea por el mismo delito, los tres jueces preguntarán y repreguntarán tanto sobre las denuncias o testimonios anteriores, como sobre las tres nuevas denuncias o testimonios; considerando también las declaraciones anteriores, al igual que las declaraciones en el nuevo juicio. Estos re-juzgamientos serán apelables cuando las sentencias condenatorias no sean mayoritarias, tal como ya se indicó en el presente numeral 22.
 
En los juzgados del PPP, en los juicios de clase B o C, las tres denuncias o los tres testimonios serán leídos en alta voz en el juicio, pudiendo releerse parcial o enteramente cuantas veces como los jueces lo requieran, confrontando con preguntas y repreguntas a los tres denunciantes o tres testigos, lo mismo que al imputado, a la defensa y a la parte actora, si así lo desean los jueces; pudiendo también los jueces llamar a policías y fiscales a declarar, y a otros ciudadanos, hasta que cada uno de los tres jueces se forme su opinión más allá de su propia duda razonable; sin llegarse a exceder de los cuatro días máximos de cada juicio.

No obstante, los tres denunciantes y/o los tres testigos, al igual que los policías, los fiscales y todo otro ciudadano: serán oídos, interrogados y confrontados cada uno a solas por los tres jueces juntos; ya que los tres testigos o tres denunciante, al igual que los policías, fiscales u otras personas llamadas a declarar, nunca estarán a la vista del imputado, de su defensor y del público. También se tomarán todas las medidas razonables que el Estado considere posibles y no gravosas, para preservar el secreto de la identidad de todo denunciante, testigo o declarante. Solo se conocerá la identidad del imputado y su(s) abogado(s), la del (de los) abogado(s) acusador(es), al igual que la de los tres jueces; siendo éstas personas la únicas cuyas voces e imágenes podrán ser transmitidas por radio, televisión u otro medio.

Las identidades de los tres denunciantes, de los tres testigos y de los otros declarantes de cada juicio serán secretas a perpetuidad; por lo que en los expedientes de los juicios quedarán copias (las que podrán ser fotocopias) de las denuncias y testimonios notariadas en sus formatos estándar, pero sin que figuren los nombres de los denunciantes y testigos en dichas copias. Los tres jueces tendrán a la vista las denuncias y testimonios originales, las notariadas, si así lo desean, pero el Secretario devolverá esos documentos originales confidencialmente al centro designado para su archivo secreto a perpetuidad.

Por otra parte, si los jueces, por mayoría, determinaran que a su parecer las declaraciones de uno o más de los tres testigos o de los tres denunciante, lo mismo que de alguno de los otros declarantes, son intencionalmente falsas, entonces, el denunciante, testigo o declarante que los jueces consideren que ha declarado intencionalmente con falsedad: será en el mismo acto declarado sospechoso de perjurio intencional y se le requerirá para ser enjuiciado al siguiente día de terminar el juicio, por los mismos jueces en el mismo Juzgado del PPP, en donde se le repreguntará sobre sus declaraciones confrontándolas con los indicios de falsedad percibidas por los jueces, y de ser encontrado por unanimidad culpable de perjurio intencional será sentenciado a purgar la pena de privación de libertad por el término que el Congreso Nacional establezca para éste delito como parte del presente PPP, quedándole el recurso de apelación única que se ha indicado en éste PPP para el caso de las sentencias por mayoría.

23. Discriminación o acoso contra parientes de los que se rindan y entreguen:

El Estado exhortará a la ciudadanía, y velará por medio de otros mecanismos que le sean factibles, para disminuir la probabilidad de que los parientes de las personas que se acojan al PPP, rindiéndose y entregándose, sufran incidentes de discriminación o acoso como secuela de las actividades ilícitas de la persona en rehabilitación. El Estado realizará esa exhortación y vigilancia con el sumo respeto que el Estado le debe a la ciudadanía, y no existirá castigo por incumplimiento de la exhortación.
 
24. RECs, CERs, granjas penales y los otros centros de reclusión:

Los sentenciados en los juicios de clase B y C quedarán excluidos de poder cumplir sus condenas de privación de libertad, parcial o totalmente, en un recinto especial de concentración (REC) –ya que a los REC serán asignados exclusivamente los que se rindan y entreguen. Los sentenciados en juicios de clase B o C serán asignados a purgar sus penas en un centro normal de reclusión -no del PPP; sin embargo, aparte de los REC para los sentenciados en juicios de clase A, el Estado procurará operar centros especiales de reclusión (CER) y granjas penales, a los cuales se asignarán a los sentenciados en los juicios de clase B o C -cuando se determine apropiado.

Similarmente al trabajo que se les dará a los reclusos de los REC, los reclusos de los CER y de las granjas penales deberán trabajar en labores manuales de producción de bienes para uso en el sector público o para su venta por el Gobierno. Los reclusos de los REC, CER y granjas penales: devengarán un salario semanal acorde (el cual será ajustado anualmente), deduciéndoseles semanalmente los costos (actualizados anualmente) de su manutención –incluyendo: alimentación, vestuario, servicios médicos tipo centro de salud, mantenimiento de sus celdas individuales (personales) de reclusión, otras facilidades, y la administración y operación del REC, CER o granja penal.

Los alimentos en los CER y en las granjas penales serán inferiores en cantidad o calidad que los alimentos que se proporcionen en los REC. Los alimentos de los REC podrán ser mejores que los de los centros penales normales; y los alimentos en los centros penales normales no deberán ser mejores, en cantidad o calidad, que los alimentos de los ciudadanos más pobres de Honduras –tomando en cuenta que en los centros penales normales los reclusos no trabajan para ganarse los alimentos. Lo anterior procura estar en armonía con lo que establece la Sagrada Escritura de que “Si alguno no quiere trabajar, tampoco coma” (2 Tes. 3.10).

Cuando se considere oportuno, el Estado considerará la conveniencia de eventualmente igualar en lo posible a los centros penales normales (tal vez excepto las prisiones de alta seguridad) con los CER y las granjas penales; para que los reclusos judicializados con los procedimientos normales puedan tener mejores condiciones de reclusión -trabajando para ganarse sus alimentos y pagando por los otros servicios proporcionados en los centros penales.

Aunque la duración del PPP podrá ser extendida, el PPP es temporal, por lo que eventualmente los REC quedarán vacíos de condenados en juicios de clase A, por lo que los REC podrán ser convertidos en un tipo especial de CER, granja penal o centro penal normal.

25. Presunción de falsa confesión de delitos, y delito(s) posterior(es) a la confesión:

Si en cualquier momento posterior a su entrega y confesión, mediante tres denuncias o testimonios se estableciera la presunción de que la persona que se entregó participó, antes de su confesión, en otro(s) delito(s) que no haya confesado, habiendo confesado menos de tres delitos, o cuando uno de los delitos no confesados sean más grave que cualquiera de los confesados -conforme al Listado del PPP de Clasificación de Delitos y Penas, se le juzgará en un juicio de clase B o clase C, o en juicio normal no del PPP –según prefiera el Estado, por todos los delitos que se le imputen –incluyendo los confesados; sirviendo el Acta de Confesión como prueba irrefutable de que la persona es culpable confeso de haber cometido el (los) delito(s) que haya declarado en dicha acta.

Además, si en cualquier momento posterior a su entrega y confesión, sin que medien tres denuncias o testimonios, se determine que hay indicios de que el confeso haya cometido antes de su confesión uno o más delitos que no confesó, habiendo confesado menos de tres delitos, o cuando uno de los delitos no confesados sea mayor que uno o más de los confesados, entonces se le podrá procesar judicialmente con procedimientos normales no del PPP; o, de obtenerse tres testimonios acusatorios, se le aplicará un juicio de clase C, o sea el Juicio del PPP para Delincuentes Arrestados sin Tres Denuncias.

Por otra parte, en cualquier momento a perpetuidad, a todo confeso conforme al PPP se le podrá perseguir a perpetuidad con procedimientos normales, o con procedimientos correspondientes a los casos de tres o más denuncias o testimonios, por cualquier otro delito que se presuma que haya cometido con posterioridad a su entrega y confesión, ya sea que el o los delitos que se le imputen sean mayores o menores que el mayor confesado en su entrega, o que haya o no confesado menos de tres delitos; para cuyos efectos el Estado podrá realizar investigaciones y solicitar, públicamente o no, denuncias o testimonios tipo PPP o diferentes, sobre cualquier persona sospechosa de haber delinquido con posterioridad a su confesión del PPP –haya ya sido condenada o no en cualquier tipo de juicio.

En cualquiera de estos tres casos, de hallársele culpable, el imputado perderá todo beneficio de penas reducidas, y será condenado a completar el 100% de las penas de reclusión correspondientes al(los) delito(s) que haya confesado (menos el tiempo ya recluido), más la suma de las penas de reclusión que correspondan a los otros delitos sobre los cuales también se le halle culpable; quedando a partir de ese momento excluido de poder cumplir cualquier etapa de reclusión en un REC, estableciéndose en la sentencia el tipo de cárcel en que se cumplirá las penas de reclusión.



V. MODIFICACIONES AL PPP

En general, las reorganizaciones y otros cambios de procedimientos en la ejecución de una tarea, pueden producir algún grado de caos y retraso. Ese efecto negativo del cambio en la forma de ejecución de una tarea, puede ser especialmente dañino cuando se trata de tareas complejas, como es el caso del complejo combate al crimen que el PPP enfrenta; por lo que debe minimizarse el riesgo de causar el fracaso del PPP.

Por lo tanto, de ser necesaria alguna modificación al PPP, se tomará en cuenta lo que se especifica en IV. 4 y 5, y se hará de la manera siguiente:

1. No se deberá afectar la integridad del PPP quitándole alguno de sus seis elementos, mucho menos intentando ejecutar sólo uno o algunos de sus elementos (descartándose así al PPP como una unidad de seis elementos mutuamente complementarios), ni tampoco se le añadirá ningún otro elemento al PPP; para evitar que se produzcan deformaciones de coherencia, simplicidad y suficiencia; asegurándose así que no habrán contradicciones y debilitamientos por carencias o excesos, que entorpezcan las acciones del PPP y deterioren los resultados del mismo o lo lleven al fracaso total.

Se enfatiza que el combate contra el crimen es ahora una tarea muy compleja en Honduras, e intentar ejecutar solo una parte del PPP equivaldría a “dar otros palos de ciegos” ineficaces (ineficaces especialmente por ser insuficientes) en contra del crimen en Honduras. Además, mutilar el PPP, reenfocarlo o expandirlo haciéndolo más complejo o descoordinado, diluiría su capacidad -perdiéndose la fuerza y la coherencia que emanan de sus fundamentos (especificados en el Capítulo I de este plan).
 
Con los seis elementos del PPP íntegros, sin embargo, podrán realizarse otras acciones y sub-planes; pero esas acciones y planes colaterales o complementarios (aunque se deriven del PPP o surjan independientemente de las mentes y corazones de la gente buena), no deben ser considerados partes integrales del PPP -para evitar perder el rumbo, el enfoque y el énfasis que permitirán el éxito del PPP.

2. Por lo tanto, el Decreto del PPP que emita el Congreso Nacional, deberá recoger el presente escrito íntegramente; debiendo dicho decreto ser preparado por el Congreso en consulta con el Presidente de la República -quien es el ejecutor del PPP, y con la asistencia de quien preparó el presente Plan.
 
Por otra parte, cada modificación al PPP, sea cambio o interpretación, se realizará: 

a) Asegurándose que toda modificación se enmarque en los fundamentos del PPP (abordados en el capítulo I de éste escrito) y que no disminuya la coherencia (para lo cual se contará con la asistencia de quien preparó éste escrito); procurándose así que no se afecte: (a) la unidad y suficiencia del PPP o (b) la simplificación de la complejidad de las múltiples tareas del PPP; lo que permitirá la ejecución cabalmente exitosa –con su estructura de dirección sencilla, económica y eficaz.

b) No en el Decreto del PPP, sino que en decretos separados del Congreso Nacional, con los cambios expresados de manera puntual y especifica -como agregados al texto original del PPP, pero sin suplantar ese texto original -el que quedará como referencia y guía general de los fundamentos, los objetivos y los medios para lograrlos.

3. Se hace especial énfasis en que no deberá cambiar la estructura de dirección simple, económica y eficaz del PPP, donde el Presidente de la República es el ejecutor del PPP, lo cual realizará por medio del Comisionado General del PPP, quien será un asistente directo del Presidente de la República. El Comisionado General a su vez será asistido por los otros cinco comisionados del PPP.

Tal como ya se especificó en III. 1, el Comisionado General del PPP ejercerá en el nivel organizacional de los secretarios de estado y será el director general de la ejecución del PPP. Cada integrante del equipo del PPP, ejecutará sus acciones del PPP que le correspondan, pero en coordinación con los cinco comisionados del PPP y con el visto bueno general del Comisionado General.

El funcionamiento exitoso de ésta estructura organizativa se obtendrá en parte mediante el trabajo en equipo coordinado por del Comisionado General -quien actuará bajo el mandato supremo del Presidente de la República, con la participación constante de cada integrante del equipo del PPP: (a) los secretarios de estado (destacadamente los ministros de defensa, seguridad y relaciones exteriores), (b) los otros cinco comisionados del PPP, (c) los otros organismos del Estado involucrados o cuya participación sea requerida (destacadamente los organismos para la seguridad y la justicia que ya existen), y (d) las instituciones, organismos y personal de los países amigos; y con la participación y el apoyo constante de (e) las municipalidades y de la ciudadanía nacional y extranjera y sus organizaciones.

En la ejecución del PPP, toda acción deberá contar con la aprobación previa del Comisionado General –quien actuará bajo el mandato supremo del Presidente de la República. Dicha aprobación podrá ser general (global para tipos de acciones o periodos de tiempo) o específica (para acciones precisas) –conforme el Comisionado General o el Presidente de la República estimen mejor.

LFM.
Concepción del PPP: 30 de abril de 2013
Preparación del PPP: 7 de mayo de 2013
Éste mejoramiento de la redacción: 2 de julio de 2016

